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Abstract

With the end of the Habsburg rule in Spain, the presence of Germanic 
troops in the country also came to an end. The composition of the Army of 
Philip V, concerning the nationality of foreign soldiers, reflected the new 
structure of the Monarchy, that is, troops from Flanders and Italy prevailed 
and also, for different reasons, from Ireland. Even the «Guardia Tudesca» 
or Germanic Guard, with a history going back two hundred years, was dis-
solved. From this time on and with very few exceptions, troops from the 
Germanic kingdoms mainly came to the Iberian Peninsula, on the period 
covered in this chapter, at the service of other nations during the main 
wars, .i.e. the War of Spanish Succession and the Peninsular War. The evo-
lution towards a standing Army of conscripts, together with the growing 
importance of the militias during the 18th Century, contributed to diminish 
the Germanic presence in the Spanish Army prior to the French Revolution.

El siglo dieciocho introduce un cambio importante en cuanto al recluta-
miento de soldados extranjeros, y sobre todo respecto a las levas de sol-
dados alemanes1. Hasta finales del siglo xvii, en tiempo de guerra el mé-

1  A. J. Rodríguez Hernández, Los tambores de Marte. El reclutamiento en Castilla du-
rante la segunda mitad del siglo xvii (1648-1700), Valladolid 2011; Ídem: «El precio de 
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todo habitual había sido la contratación de tropas extranjeras por parte 
de asentistas, que muchas veces asumían el mando de sus tropas, ase-
gurándose así un título militar o incluso nobiliario. Algunos de ellos lle-
gaban a ser personajes de gran influencia y poder, como por ejemplo Wa-
llenstein. Normalmente, las tropas eran disueltas después de terminada 
la guerra. En el siglo xviii, con el auge del absolutismo, las unidades se 
iban convirtiendo en un ejército permanente y quedaba poco lugar para 
tropas «sueltas» y menos aún para líderes militares con poder propio.

La creación de ejércitos permanentes resultó difícil para príncipes que 
gobernaban un territorio pequeño, de los que había un sinfín en Alema-
nia. La solución consistía muchas veces en reclutar tropas y «alquilar-
las» a las grandes monarquías, que a su vez precisaban de tropas extran-
jeras para llenar las filas de sus nuevos ejércitos permanentes. De esta 
manera, los monarcas podían prescindir de un reclutamiento entre los 
habitantes de sus propios territorios y así evitar tanto el descontento de 
sus súbditos como la reducción de la mano de obra. Era ventajoso tam-
bién porque podían contar con soldados bien entrenados en vez de cam-
pesinos inexpertos en materias militares. Además, al terminar la guerra, 
estas tropas volvían a su país y ya no tenían que ser pagadas.

En cuanto a los príncipes alemanes, este comercio de soldados no solo 
facilitó la construcción de un ejército permanente, sino que también 
les proporcionaba considerables ingresos2. Y, como habrá que ver en el 
transcurso de la descripción de la guerra de Sucesión, constituía un fuer-
te medio de coacción, que no pocos utilizaban para aumentar su poder. 
Lo que explica que las tropas normalmente no se alquilaban al que más 
pagaba, sino al que ofrecía la coalición más fuerte y útil3. El alquiler se 
realizaba a través de tratados de subsidios, en los que se fijó la suma que 
había que pagar, el plazo para el regreso de las tropas y a veces también 
una limitación en cuanto al territorio de combate.

El comercio de soldados y la importancia de los subsidios para 
la Guerra de Sucesión Española

En febrero de 1701, cuando Felipe V concedió el asiento de negros a los 
franceses, los Países Bajos e Inglaterra, que vieron amenazados sus in-
tereses económicos, formaron una alianza y en el verano del mismo año 
John Churchill, el futuro duque de Marlborough, viajó por los diversos 

la fidelidad dinástica: colaboración económica y militar entre la Monarquía hispánica 
y el Imperio durante el reinado de Carlos II (1665-1700)», en Studia Historica, Historia 
Moderna 33 (2011), pp. 141-176.
2  C. W. Ingrao, The Hessian Mercenary State. Ideas, Institutions, and Reform under Freder-
ick I, 1760-1785, Cambridge 1987; P. K. Taylor, Indentured to Liberty. Peasant Life and the 
Hessian Military State, 1688-1815, Ithaca – London 1994.
3  P. H. Wilson, War, State and Society in Württemberg, 1677-1793, Cambridge 1995, p. 87.
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estados de Alemania para buscar apoyo. Los subsidios que ofrecieron los 
aliados consiguieron que varios príncipes alemanes enviasen sus sol-
dados o al frente del Rin, o a Flandes o bien a Italia: Hessen-Cassel, el 
Palatinado, Prusia, Hannover, Dinamarca (y con esto Holstein) estaban 
más que dispuestos a aceptar las sumas considerables, de las que nor-
malmente Inglaterra pagaba dos tercios y Holanda un tercio4.

4 G. Brauer, Die hannoversch-englischen Subsidienverträge 1702-1748, Aalen 1962, pp. 
22 y 66s. 

Robert Gabriel Genoe, Mariana de Neoburgo. (Museo vasco de Bayona, Francia).
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El 6 de octubre de 1702 Leopoldo I declaró la guerra a Francia, y el 17 
de noviembre el Reichstag decretó la formación de un ejército de 12.000 
soldados. Pero muchas tropas ya estaban «alquiladas» a los aliados, y 
algunos príncipes se negaron rotundamente a cumplir con su deber con 
respecto al emperador. Leopoldo no disponía de grandes recursos y no 
pudo permitirse el lujo de pagar subsidios. En consecuencia, durante 
toda la guerra el ejército imperial no contó en ningún momento con más 
de un tercio de la cifra de tropas establecida en 17025. Para el emperador, 
esto no constituyó solo un problema militar. El precio político que hubo 
que pagar fue mucho más alto, y es esto lo que hace de la guerra de Su-
cesión Española un acontecimiento importante también para la historia 
de Alemania.

Como hemos visto, los subsidios facilitaron a los príncipes alemanes la 
formación de ejércitos mucho más grandes de lo que normalmente hu-
bieran podido mantener. Para el emperador esto significaba un engran-
decimiento de las fuerzas particulares que podía resultar en el debilita-
miento de su influencia política. El precio que hubo que pagar a Federico 
III de Brandeburgo por su participación en la guerra, por ejemplo, fue el 
reconocimiento de su soberanía real sobre una parte de sus territorios, 
lo que significó el origen de la monarquía prusiana. El príncipe elector del 
Palatinado Juan Guillermo, hermano de Mariana de Neoburgo, también 
puso condiciones políticas. Enemigo declarado de los franceses después 
de una larga historia de ocupaciones y destrucciones por parte del país 
vecino, estaba naturalmente en pro de la sucesión austriaca al trono es-
pañol. Como condición al envío de tropas, sin embargo, exigió nada me-
nos que el principado electoral de Baviera y el gobierno de Flandes6.

Es por acontecimientos como estos por los que el emperador intervino en 
las negociaciones de La Haya para pedir que los aliados no pagaran más 
subsidios. A lo largo de la guerra, sin embargo, cada invierno empezaba 
una nueva ronda de negociaciones para las campañas del año siguiente, 
un proceso complicado que tuvo como consecuencia discordias entre los 
aliados y dilaciones a veces decisivas para los combates. Al principio de 
la guerra, las tropas se enviaron a Flandes, al Rin o a Italia, y solo a partir 
de 1708 empezaron a jugar un papel en la península ibérica, como vere-
mos más adelante.

A pesar de que se pudo asegurar el apoyo de algunos príncipes alema-
nes, las tropas que mandó Luis XIV a España para apoyar a su nieto con-
sistían sobre todo en franceses, y las tropas que luchaban por Felipe eran 
sobre todo españolas y valonas recién reclutadas y con poca experien-

5 M. Braubach, Die Bedeutung der Subsidien für die Politik im spanischen Erbfolgekriege, 
Bonn – Lipsia 1923, p. 73.
6 G. W. Sante, «Die kurpfälzische Politik des Kurfürst Johann Wilhelm vornehmlich im 
spanischen Erbfolgekrieg, 1690-1716», en Historisches Jahrbuch 44 (1924), p. 30. 
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cia7. Las tropas aliadas, por otra parte, durante los primeros años de la 
guerra se compusieron de ingleses, portugueses y holandeses, y en el 
frente portugués y extremeño esto no cambió hasta el final de la guerra. 
Es sobre todo en Cataluña donde se manifestó la participación alemana 
durante la guerra de Sucesión y por consiguiente en esto se va a centrar 
mi contribución.

Georg de Hessen-Darmstadt

Aunque hubo muchos soldados que fueron obligados a luchar en la gue-
rra de Sucesión española, hubo un alemán que luchó voluntariamente e 
incluso dio su vida en España porque la consideró su segunda patria. Se 
trata del príncipe Georg de Hessen-Darmstadt, que ya había jugado un 
papel importante en la guerra de los Nueve Años8. Carlos II le nombró 
virrey de Cataluña en 1697, y se distinguió como uno de los defensores 
más valerosos y vehementes de la causa austriaca en España. Por consi-
guiente, Felipe V le destituyó en febrero de 1701, como ya se ha mencio-
nado en el capítulo anterior. Georg tuvo que dejar la Península y se exilió 
en Viena, dónde empezó enseguida a hacer planes para «reconquistar» 
España desde Cataluña, porque allí seguía siendo considerado un héroe 
y mantenía estrechos lazos para apoyar la oposición contra el gobierno 
borbónico y en pro de una intervención aliada.

Al mismo tiempo, en Madrid la situación de los austracistas se dificultaba 
mucho. Se expulsó a muchos y se aisló a la viuda de Carlos II, Mariana de 
Neoburgo, prima de Georg, que se quejó en una carta a la madre de este, 
de que los alemanes eran vistos con muy malos ojos en la Corte de Feli-
pe V9. En Viena, sin embargo, Georg gozó de gran prestigio, porque se le 
consideraba un «experto» en todo lo concerniente a España. No solo po-
dían resultar útiles sus conocimientos de los lugares estratégicos y sus 
contactos con la oposición austracista, sino que también resultaba muy 
importante el hecho de que Georg se hubiera convertido al catolicismo 

7  D. Francis, The First Peninsular War 1702-1713, New York 1975, pp. 90s.
8  En sus cartas habla con frecuencia de su «patria» o también de «ma chère Patrie 
Espagnole» (por ejemplo a su hermano Ernst Ludwig el 7 de abril 1703, en H. Kuenzel, 
Das Leben und der Briefwechsel des Landgrafen Georg von Hessen-Darmstadt, Friedberg 
– London 1859, p. 281). También se solía llamar un Quijote que estaba en busca de su 
fortuna, mientras nunca llegaban los medios suficientes por parte del emperador para 
llevar a cabo su empresa, véase Kuenzel, p. 207f. Acerca de Georg véase también J. Al-
bareda Salvadó, La Guerra de Sucesión de España (1700-1714), Barcelona 2010, pp. 138s. 
y Mª Martín Grau, «El Príncipe Georg de Hessen-Darmstadt: El último virrey de los Aus-
trias en Cataluña», en A. Álvarez-Ossorio, B. J. García García y V. León (eds.), La pérdida 
de Europa. La guerra de Sucesión por la Monarquía de España, Madrid 2007, pp. 445-461.
9  Mariana de Neoburgo a Isabel Dorotea de Hessen-Darmstadt el 22 de marzo 1701, 
en, Kuenzel, Das Leben und der Briefwechsel des Landgrafen Georg von Hessen-Darm-
stadt, p. 197.
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para poder entrar en el servicio imperial. Por eso, los aliados le conside-
raban un personaje clave para suavizar la oposición contra los «herejes» 
que apoyaban al archiduque Carlos10.

Fue enviado a Londres en 1701 para negociar las condiciones de una 
ofensiva en la península ibérica. La primera dificultad con que se en-
contró fue que Leopoldo y algunos de sus consejeros daban más impor-
tancia a la conquista de las posesiones españolas en Italia y se empe-
ñaban en conseguir el envío de la flota inglesa a Nápoles. Los intereses 
de Inglaterra, sin embargo, hicieron que el enfoque que daba Georg a la 
cuestión española prevaleciera. Inglaterra participó en la guerra de Su-
cesión por puro interés comercial, y el centro del comercio español con 
las posesiones en ultramar era Cádiz. Georg votó fervientemente por 
una invasión de Cataluña porque sostuvo que allí se podía contar con el 
apoyo del pueblo, mientras que Andalucía era fiel a la causa borbónica.

Sin embargo, el 26 de agosto de 1702 la flota anglo-holandesa arribó a Cá-
diz. El ataque fue un fracaso total porque las disputas entre los oficiales de 
la alianza le dieron tiempo al gobernador de Cádiz, el marqués de Villada-
rias, a conseguir refuerzos de tropas y voluntarios. Los grandes reclutaban 
fuerzas armadas y el clero predicó contra los herejes que estaban a punto 
de sentar a un rey ilegítimo en el trono español. Ante tal movilización de to-
das las fuerzas disponibles, las tropas anglo-holandesas no solo fracasaron 
en su intento de ataque, sino que se dieron a un saqueo violento del Puerto 
de Santa María, lo cual reforzó al partido borbónico de los andaluces hasta 
el final de la guerra, quizá uno de los errores decisivos de los aliados11.

Georg, que estaba continuamente en contacto con las fuerzas de opo-
sición de Cataluña, al final pudo convencer al archiduque Carlos y a los 
ingleses de intentar la conquista de España desde Barcelona. Carlos le 
nombró capitán general de Aragón, y el 18 de mayo finalmente desem-
barcó en Barcelona con 1.600 soldados anglo-holandeses. Su propia 
fuerza de tierra, sin embargo, consistió en 60 desertores españoles, por-
que los 2.000 soldados que Portugal había prometido no habían llegado a 
tiempo. El capitán Rooke le había cedido sus tropas de tierra solo por tres 
días porque temía la llegada de la flota francesa, y además no disponía de 
recursos suficientes para mantener las tropas y los miqueletes que ha-
bían venido a unirse con estas, así que las tuvo que despachar. Dentro de 
la ciudad, el virrey Velasco pudo arrestar a los líderes del levantamiento 
que todavía no había empezado, así que todo terminó en fracaso y la flota 
dejó el puerto el 1 de junio sin obtener resultados.

Después de los ataques fallidos de Cádiz y Barcelona, los líderes aliados 
necesitaban urgentemente algún éxito militar. Otro ataque a Cádiz que 

10  Ibíd, pp. 207s. Véase también D. González Cruz, Propaganda e información en tiempos 
de guerra: España y América (1700-1714), Madrid 2009.
11  D. Francis, The First Peninsular War, pp. 46s. Kuenzel, pp. 212s.
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propugnaba el Almirante de Castilla se descartó porque no se podía contar 
con ningún apoyo local12. Siempre en correspondencia con los intereses 
ingleses, el nuevo punto de mira fue Gibraltar, la puerta hacia el Medite-

12  Kuenzel, Das Leben und der Briefwechsel des Landgrafen Georg von Hessen-Darm-
stadt, p. 257.

John Smith, Georg de Hessen-Darmstadt. (Fine Arts Museum of San Francisco online).
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rráneo. El 1 de agosto de 1704, Georg de Hessen-Darmstadt desembarcó 
con 2.400 soldados anglo-holandeses, y a pesar de las dificultades que 
representaba la topografía de la roca, las tropas españolas tuvieron que 
rendirse el 7 de agosto. Directamente después de la toma de Gibraltar, 
Georg, el nuevo gobernador, hizo planes detallados para la fortificación y 
el abastecimiento, que iba a organizarse desde el norte de África, un es-
quema que se mantuvo vivo durante muchas décadas y que contribuyó a 
mantener la dominación inglesa del Estrecho hasta nuestros días.

Georg se quedó en Gibraltar hasta el verano de 1705, cuando se embarcó 
para Lisboa, para elaborar nuevos planes de un ataque a Barcelona para 
asentar allí al archiduque Carlos, al quien él mismo mantenía al corrien-
te de las costumbres y circunstancias catalanas13. Como gobernador de 
Gibraltar dejó a su hermano Heinrich, que también iba a jugar un papel, 
aunque de segundo plano, en la guerra, como veremos más adelante14. 
En agosto, la flota inglesa puso rumbo a Barcelona. En el verano de 1705 
cayeron Denia, Alicante, Gerona y Lérida ante el avance de las tropas alia-
das, a las que se unieron muchos voluntarios. Al mismo tiempo las tropas 
anglo-holandesas embarcaron en Barcelona, y se empezó el sitio de la 
ciudad con el apoyo de los miqueletes, somatenes y de gran parte de los 
ciudadanos barceloneses. Según la propuesta de Georg de Hessen-Dar-
mstadt, se intentó la toma desde Montjuïc, lo que se llevó a cabo durante 
la noche del 13 al 14 de septiembre de 1705. El ataque fue todo un éxito 
y después de varias semanas de sitio el virrey Velasco tuvo que rendirse 
el 4 de octubre. Pero Georg de Hessen-Darmstadt resultó mortalmente 
herido.

La batalla de Almansa y la defensa de Cataluña

A pesar de que los aliados habían perdido un líder cuyos conocimientos y 
contactos les habían abierto el camino hacia la dominación de Cataluña y 
Valencia, el año 1705 fue de éxitos militares para ellos. Aragón se sublevó 
contra las tropas francesas que bajo el mando de Tessé habían venido 
del Rosellón a luchar en Cataluña. A pesar de la defensa que construyó 
Berwick en el oeste, Felipe V perdió Zaragoza y Madrid. En los otros fren-
tes, los aliados tomaron Flandes y Milán. Pero Felipe V logró reunir todas 
sus fuerzas, y en octubre de 1706 tomó Madrid, Extremadura y el sur de 

13  Véase p.e. las cartas a Carlos III del 8 de mayo y del 1 de junio de 1705 en Kuenzel, 
Das Leben und der Briefwechsel des Landgrafen Georg von Hessenn-Darmstadt, pp. 565 
y 570.
14  Heinrich de Hessen-Darmstadt se había reunido con su hermano en Londres en 
enero de 1704. Como tercer hijo de la familia, Heinrich hasta ese momento había errado 
de un destino militar a otro sin encontrar un puesto fijo, lo que le hundió en una fuerte 
depresión. Georg le procuró el mando de un regimiento una vez llegados a Portugal 
(Georg a su hermano Ernst Ludwig el 19 de junio 1703, en Kuenzel, p. 288).
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Valencia, donde en ese momento residía el archiduque Carlos. La batalla 
decisiva tuvo lugar el 24 de abril de 1707 en Almansa: el comandante 
Galway se enfrentó con 16.000 hombres al ejército franco-español, que 
bajo el mando del duque de Berwick contó con más del doble15. Al margen 
de la inferioridad en número, más de la mitad de los escuadrones por-
tugueses se enfrentaban por primera vez al enemigo16. Los aliados per-
dieron casi todas sus tropas. Portugal se retiró de la guerra, y los aliados 
tuvieron que abandonar Játiva y Zaragoza. El 29 de junio de 1707 Felipe V 
abolió los fueros de Valencia y Cataluña, porque habían apoyado la rebe-
lión contra el rey legítimo de España. Hasta ahora Felipe V había estado 
a la defensiva, pero después de Almansa quedaba poco espacio para las 
aspiraciones de la Casa de Austria.

La guerra, sin embargo, duró otros siete años más. La derrota de Luis 
XIV en Italia le permitió reforzar considerablemente las fuerzas de Felipe 
V en la península ibérica. Lo mismo le pasó a la Casa de Austria. En la 
Corte del nuevo emperador José I la voz definitiva pertenecía al príncipe 
Eugenio, que votaba en contra del envío de tropas austriacas a España. 
Austria, según Eugenio, no se lo podía permitir a no ser que Inglaterra y 
Holanda enviasen fondos para el reemplazo inmediato por tropas nue-
vas. Él quería que Carlos reforzara su ejército a través de reclutamientos 
en Nápoles, Flandes y sobre todo en la misma España, estrechando así 
los lazos con su pueblo17. El interés evidentemente secundario del em-
perador en la causa de España llevó también a que se negase a enviar 
al príncipe Eugenio como comandante de las tropas de su hermano, lo 
que este le había pedido con vehemencia. A su vez, en diciembre de 1707 
resolvió mandar a Guido Starhemberg, que hasta ese momento había 
intentado con poco éxito sofocar la rebelión húngara18. Las tropas an-
glo-holandesas iban a luchar bajo el mando del coronel James Stanhope.

15  Entre 7700 portugueses, 4800 ingleses, irlandeses y escoceses, 1400 holandeses, 
250 alemanes y algunos hugonotes franceses por parte de los aliados, según S. Smid, 
Der Spanische Erbfolgekrieg. Geschichte eines vergessenen Weltkrieges (1701-1714), Colo-
nia – Weimar – Wien 2011, p. 446; y franceses, valones y españoles por parte de los Bor-
bones, según J. L. Cervera Torrejón, La batalla de Almansa (25 de abril de 1707), Valencia 
2000, pp. 31s. Cervera Torrejón resalta la dificultad que tenían los aliados para formar 
regimientos homogéneos, dada la lejanía de sus lugares de origen. Esto les obligó a 
llenar las líneas con tropas sueltas, tanto de los propios ejércitos como de los ejércitos 
imperiales, y también de compañías aragonesas. Así sin duda se explica la presencia 
de los pocos soldados alemanes de los que no he encontrado créditos en otros lugares. 
Cervera Torrejón también señala el hecho interesante de que, a pesar de la importancia 
que tuvo la batalla de Almansa para Carlos III y para los valencianos, no se encuentran ni 
tropas imperiales, ni catalanas o valencianas (Cervera Torrejón, pp. 25 y 35).
16  Feldzüge des Prinzen Eugen von Savoyen (Geschichte der Kämpfe Österreichs), t. IX 
(Spanischer Successions-Krieg. Feldzug 1707), Wien 1883, p. 258.
17  M. Braubach, Prinz Eugen. Eine Biographie, München 1964, vol. II. pp. 257s.
18  A. Arneth, Das Leben des kaiserlichen Feldmarschalls Grafen Guido Starhemberg 
(1657-1737), Wien 1853, pp. 435s.
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A principios del año 1708, Carlos se encontraba no solo a la defensiva, 
sino también en una situación desesperada en lo que tocaba a su ha-
cienda. Su dinero no le alcanzaba apenas para sus gastos personales, y 
mucho menos para pagar un ejército. La batalla de Almansa había cons-
tituido un gran revés para la corona inglesa, porque se descubrió que en 
vez de los casi 30.000 soldados concedidos para la lucha en la península 
ibérica, hubo solo unos 9.000. Los holandeses contaban con unos 3.000 
soldados en Cataluña, mientras que Carlos tenía unos 10.000 hombres 
bajo su mando, y eran tropas de mala calidad. No se hallaban más reclu-
tas, ni caballos, ni aprovisionamiento. Y además de sus tropas regulares, 
tenía que mantener a los miqueletes y somatenes que se habían unido 
a su causa19. De estos poco más de 20.000 soldados, de 5.000 a 6.000 
estaban destinados al servicio en las guarniciones y por tanto no podían 
servir en el ejército regular.

Por suerte para Carlos, los ingleses también insistían en el envío de 
nuevas tropas a España, tomadas de las tropas que habían servido en 
Italia y ofrecían pagar los gastos completos20. Se trataba de 3.000 tro-
pas imperiales, 1.200 italianos y 7.000 soldados de a caballo del Palati-
nado. Aunque las decisiones correspondientes se tomaron en invierno, 
las preparaciones del embarque, sobre todo el envío de buques y dinero 
ingleses a Italia, llevaron algunos meses en completarse. En concreto, 
se preparaban los regimientos imperiales Reventlau, Starhemberg y Os-
nabrück, en total unos 3.000 hombres, y un regimiento de caballería, los 
Herbéville-Dragoner, con 925 hombres y 809 caballos. Además se em-
barcaron cuatro regimientos de caballería del Palatinado (los regimien-
tos Schellard, el del general de brigada Frankenberg, Spee y el del coro-
nel Frankenberg) con 1.067 hombres y 1.012 caballos, y dos regimientos 
de a dos batallones de infantería del Palatinado bajo Garde, Coppe, Barbo 
y Schönberg21. Porque se temía una deserción masiva de los reclutas al 
conocerse que se iban a embarcar hacia España, se distribuían primero 
a otros regimientos que estaban destinados a Italia22. Y no solo los solda-
dos mismos eran reticentes a luchar en la Península. Más que nadie se 
opuso el príncipe elector, que insistía en que Marlborough no había cum-
plido su parte en los tratados de subsidios concluidos en 1706 para el 

19  Feldzüge des Prinzen Eugen von Savoyen (Geschichte der Kämpfe Österreichs), t. X 
(Spanischer Successions-Krieg. Feldzug 1708), pp. 75s.
20  M. Braubach, Die Bedeutung der Subsidien für die Politik im spanischen Erbfolgekriege, 
p. 93. Los holandeses al final pagaban un tercio de los gastos (Feldzüge des Prinzen Eu-
gen, t. X. p. 79).
21  Sante, Die kurpfälzische Politik, p. 51. Para el caso italiano, Braubach habla además 
de diez batallones y ocho escuadrones bajo el general Rehbinder y cuatro batallones y 
seis escuadrones bajo el general Isselbach, que se encontraba al servicio del empera-
dor. Pero evidentemente estos fueron retirados por el emperador y quedaban solo las 
tropas de los aliados. (Braubach, Die Bedeutung der Subsidien, p. 142).
22  Feldzüge des Prinzen Eugen, t. X, pp. 63 y 83.
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envío de tropas al norte de Italia y en otoño 1707 para el envío de tropas 
a España23. Fuera de los subsidios, el príncipe elector puso como condi-
ción el apoyo de sus aspiraciones al principado de Baviera por parte de 
los ingleses. El envío de tropas se llevó a cabo entonces con intenciones 
claramente políticas en cuanto a la posición del príncipe elector en el 
Imperio y no por adhesión a los intereses españoles de los Habsburgo.

El 30 de abril Starhemberg finalmente desembarcó en Barcelona. Por el 
momento contaba con poco más de 10.000 hombres, que no le permitían 
más que acciones defensivas. Si perdía solo la mitad de las tropas en 
combate directo, no le quedaban recursos para la defensa de Barcelona, 
lo que significaría la pérdida de España. Según Starhemberg, aparte del 
número insuficiente de tropas, la desmoralización de los hombres des-
pués de Almansa y la composición heterogénea de las tropas constituían 
problemas graves24. Tuvo que concentrarse en un punto de defensa, y eli-
gió Cervera, porque le parecía idónea para frenar el avance de las tropas 
franco-hispanas desde Aragón. Allí reunió a 13.000 soldados. En el norte, 
en las orillas del Ter, se encontraba Heinrich von Hessen-Darmstadt con 
5.000 soldados y un número indefinido de miqueletes y somatenes, por-
que desde allí avanzaba Noailles. Además, mandó a ocho batallones bajo 
el mando del conde palatinado de von Efferen a Tortosa para defender la 
frontera valenciana, expuesta después de Almansa25.

Darmstadt logró entorpecer tanto a Noailles en su avance hacia Gerona 
que este determinó tomar otro rumbo. Poco después tuvo que mandar 
parte de sus tropas a Francia y se quedó al margen del combate. Darm-
stadt decidió reunirse con Starhemberg y tomó dirección a Cervera con 
3.000 hombres. Las tropas franco-hispanas, mientras tanto, avanzaban 
hacia Tortosa, y aún con los refuerzos de Darmstadt Starhemberg no 
pudo hacer más que molestar y dilatar el avance de d’Asfeldt y Orleans. 
El resto dependía de la llegada de los refuerzos desde Italia. Pero no lle-
gaban a tiempo. En julio cayeron tanto Cervera como Tortosa.

A pesar de la caída de estas fortalezas clave, el enemigo más fuerte lle-
gó a ser la falta de medios de subsistencia. Y lo fue en tal grado, que 
Starhemberg advirtió al emperador que prefería no recibir nuevas tro-
pas a tener que mantenerlas. No tenía ni alimentos suficientes ni dinero 
para pagarlos, y temía deserciones que debilitaran aún más sus frágiles 
fuerzas26. Pocos días después de la rendición de Tortosa llegó la flota 
inglesa a Mataró. Con ella también las tropas de refuerzo ya menciona-

23  Feldzüge des Prinzen Eugen, t. X, p. 89.
24  Arneth, Starhemberg, pp. 482s.
25  La guarnición de la que disponía Von Efferen consistía de 3 batallones holandeses, 4 
del Palatinado (uno de estos formado de emigrantes franceses) y 1 batallón inglés a los 
que se sumaron 2 batallones de milicia catalana y 300 hombres de a caballo, en suma 
3.800 hombres (Feldzüge des Prinzen Eugen X, p. 243).
26  Arneth, Starhemberg, p. 496.
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das e Isabel, la esposa de Carlos. Mientras, aunque la llegada de la reina 
servía para acallar los rumores de una partida inminente de la Corte real, 
las tropas apenas servían para equilibrar las pérdidas que las fuerzas 
de Starhemberg habían sufrido en Tortosa por haber tenido que mandar 
soldados al encuentro de Noailles. Con las tropas nuevas, el problema 
del abastecimiento se impuso todavía más, y un primer paso para ase-
gurarlos fue la conquista de Menorca en agosto de 1708. El transporte 
de los cereales de esta isla dependía también de la flota inglesa, que, sin 
embargo, en invierno solía retirarse hacia Inglaterra porque no disponía 
de un puerto adecuado en el Mediterráneo. El puerto de Mahón se consi-
deraba el único idóneo al respecto. La fortaleza se rindió a Stanhope el 
30 de septiembre, que tomó posesión de la isla en nombre de la reina de 
Inglaterra, y no en el de la Casa de Austria, so pretexto de que debería 
servir como fianza hasta que Carlos III hubiera pagado sus deudas con 
Inglaterra. Aun así, y a pesar de las súplicas de Carlos III, los ingleses re-
tiraron su flota en otoño con excepción de algunos navíos de transporte27.

En septiembre, Starhemberg mandó a Heinrich von Hessen-Darmstadt 
con 4.000 hombres, entre los cuales se encontraba caballería holandesa y 
del Palatinado, a defender la Conca de Tremp, un área fértil de gran impor-
tancia para el abastecimiento de las tropas, donde hasta entonces solo un 
coronel con 500 palatinados habían ayudado a los habitantes a defender 
su territorio28. En suma, las tropas aliadas se empeñaron sobre todo en 
asegurar sus áreas de subsistencia y disfrutaban de pequeñas victorias, 
que sin embargo sirvieron para levantar los ánimos después de la derrota 
de Almansa. Pero fue un periodo breve. En noviembre Denia cayó en ma-
nos del general d’Asfeldt y poco después le siguió Alicante. Esta había sido 
la última fortaleza en posesión de Carlos en el reino de Valencia, y para 
compensar la pérdida, Starhemberg intentó recuperar Tortosa con mique-
letes, 500 ingleses y 2.600 soldados imperiales. Dos mil de estos perte-
necían al regimiento del general von Wetzel, que había servido a José I en 
Nápoles y había llegado a Cataluña en otoño. Inglaterra se había decla-
rado dispuesta a pagarlo29. En general se puede observar que en cuanto 
a refuerzos para Cataluña ya no se hablaba tanto de regimientos del Im-
perio cuanto cada vez más de reclutas italianos, seguramente porque el 
viaje era más corto y sobre todo rápido, ya que muchas tropas imperiales 
habían dejado Italia después de la cesión de los combates. Los refuerzos 
no fueron suficientes, y la conquista de Tortosa fracasó el 4 de diciembre.

27  Arneth, Starhemberg, pp. 488 ss.
28  Feldzüge des Prinzen Eugen X, pp. 258s. Arneth, Starhemberg, p. 495. 
29  Feldzüge des Prinzen Eugen X, pp. 83s. En diciembre llegaron otros refuerzos. Un ba-
tallón de suizos que habían sido reclutados por el emperador y tropas de complemento 
para los regimientos que ya se encontraban en Cataluña. Los regimientos de infantería 
que había mandado el príncipe elector del Palatinado, distaban mucho de ser comple-
tos. Después de muchas negociaciones, Johann Wilhelm mandó a 1.000 hombres para 
ser embarcados, la mayoría de ellos desertores (Feldzüge des Prinzen Eugen X, p. 89).
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En enero de 1709, el papa reconoció a Carlos III como heredero legí-
timo de la corona española, pero en la península ibérica aquel año no 
le trajo ningún éxito militar. Los refuerzos tan deseados no llegaban, 
porque los años de la guerra se dejaban sentir en todos los frentes y 
era cada vez más difícil encontrar reclutas y caballos. La conquista de 
Balaguer por Starhemberg fue el único acontecimiento de aquel año 
digno de mención aquí, pero fue decisivo en cuanto abrió el camino 
para el avance aliado a territorios aragoneses para el año siguiente, 
avance seguramente facilitado por el hecho de que Luis XIV a finales 
del año retiró casi todas sus tropas de España para complacer a los 
aliados en las negociaciones de paz que ya habían empezado tentati-
vamente en Holanda.

Starhemberg reunió sus fuerzas, unos 19.000, en Balaguer, y esta vez 
Carlos III se puso al frente de sus tropas para emprender la ofensiva en 
Aragón y para obtener la adhesión de los aragoneses a la corona de Aus-
tria. El emperador envió otros 3.000 hombres que retiró de dos de los 
regimientos que mantenía en Italia y que puso bajo el mando del conde 
de Browne de Camus y del conde de Eckh30. Juntos con las otras tropas 
aliadas defendieron Balaguer contra el ataque de Felipe V y participaron 
en algunos combates secundarios antes de enfrentarse los dos ejércitos 
en Almenara el 27 de julio de 1710. De los 18.000 soldados de infantería 
y 5.000 de caballería, sobre todo los últimos, entre ellos tres escuadrones 
de soldados imperiales, tres de ingleses, tres del Palatinado, tres holan-
deses y uno portugués, tuvieron un papel decisivo en la victoria de los 
aliados31. En su marcha a través de territorios aragoneses, muchos ha-
bitantes se unieron a la causa austriaca, porque Carlos había prometido 
restituir los fueros abolidos por el Borbón. El 20 de agosto los ejércitos se 
enfrentaron de nuevo, esta vez en Zaragoza. Otra vez ganaron los aliados 
y Carlos cumplió su promesa.

Los pasos siguientes fueron muy discutidos. Mientras Starhemberg 
quería fortalecer la posición aliada en Aragón y Cataluña y destruir por 
completo lo que quedaba de las tropas de Felipe V, los castellanos, los 
ingleses y también los portugueses insistieron en la toma de Madrid 
por la fuerza simbólica que implicaba. Stanhope incluso amenazó con 
retirar sus tropas. Así el ejército se puso en marcha bajo un calor muy 
fuerte y en tierras hostiles. Con esto, los aliados abrieron su flanco 
norte hacia Francia y dieron tiempo a Felipe V para reunir sus fuerzas, 
quizá un error decisivo. Otra vez los soldados protestantes, sobre todo 
los ingleses y los palatinados, pero también los miqueletes, se dieron 

30  Feldzüge des Prinzen Eugen XI, pp. 83s. Se trataba de 3.000 soldados escogidos de 
entre los mejores y que iban a ser sustituidos por reclutas locales. Se embarcaron el 12 
de junio en Vado y desde aquel momento eran pagados por Inglaterra. Véase también 
Arneth, Starhemberg, p. 570 y Braubach, Die Bedeutung der Subsidien, p. 96.
31  Feldzüge des Prinzen Eugen XII, p. 365.
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al saqueo y a la profanación, lo que hizo mucho daño a la reputación de 
los aliados a pesar de los intentos de los líderes por evitar los exce-
sos32. El 28 de septiembre Carlos entró en Madrid y encontró solo calles 
desiertas.

Ante el avance del ejército enemigo, Felipe V trasladó la Corte a Valla-
dolid, donde recibió apoyos considerables: no solo vinieron muchos vo-
luntarios castellanos y tropas reclutadas por la alta nobleza, sino sobre 
todo el general Vendôme, que por su mera reputación dio nuevas fuerzas 
al ejército español. La disminución de los ataques aliados en Flandes 
permitió también a Luis XIV enviar nuevas tropas. Se empeñaron aho-
ra en impedir la unión del ejército de Starhemberg con las fuerzas an-
glo-portuguesas en Extremadura, única posibilidad de los aliados de re-
unir fuerzas suficientes para remediar lo que ahora resultó ser un error 
gigantesco. El 28 de agosto Vendôme con 25.000 hombres llegó a Tala-
vera de la Reina y forzó la retirada de Carlos, que por el avance de tropas 
del Rosellón se vio sin abastecimientos y se encontró en una situación 
cada día más desesperada. En diciembre, Stanhope con 4.000 ingleses 
y un batallón de portugueses cayó prisionero en Brihuega. Starhemberg 
vino al rescate, pero la desmoralización de sus tropas era ya tan grande 
que la caballería holandesa y palatina huyó junto con siete batallones de 
infantería y Starhemberg tuvo que replegarse en Cataluña33. La victoria 
de Felipe V en Villaviciosa el 19 de diciembre y la caída de Gerona, defen-
dida entre otros por cuatro batallones y 200 soldados de caballería del 
Palatinado, y de otras fortalezas forzaron a los aliados a entrar en ne-
gociaciones de paz. Según una carta de Carlos al príncipe Eugenio, des-
pués de Brihuega, Villaviciosa y la larga marcha, le quedaban solo 8.000 
soldados de infantería más 3.000 de caballería, y estos se encontraban 
en pésimas condiciones y sin paga desde hacía varios meses34. Cuando 
se puso en marcha hacia Zaragoza el 30 de diciembre de 1710 para de-
fender Barcelona, en la infantería del pequeño ejército de Starhemberg 
se encontraban 3.887 soldados imperiales, de los cuales 692 eran in-
servibles, y 199 soldados del Palatinado (168 inservibles). La caballería 
contaba con 333 soldados imperiales (155 inservibles) y 214 soldados 
del Palatinado (85 inservibles). El resto de las tropas (en total eran 6.563 
hombres de infantería y 2.251 de caballería) se componía de españoles, 
ingleses, portugueses y holandeses. En Cataluña se encontraban otros 
8.000 mil soldados, entre ellos el regimiento de infantería Browne y al-
gunos escuadrones del Palatinado35. No eran suficientes para impedir el 

32  Arneth, Starhemberg, pp. 595s. Feldzüge des Prinzen Eugen, vol. XII, p. 404.
33  Arneth, Starhemberg, p. 626. Véase también Francis, The First Peninsular War, pp. 316s.
34  Arneth, Starhemberg, p. 641.
35  Feldzüge des Prinzen Eugen, vol. XIII, p. 320. Los regimientos imperiales Starhem-
berg, Gschwind, Reventlau y Osnabrück habían contado 2.000 hombres cada uno, el 
regimiento Eckh 1.500. De los 9.500 hombres en total quedaban 4.543. De 1.100 solda-
dos de caballería con 976 caballos quedaban 675 hombres y 406 caballos (ibid. 321).
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avance de las tropas de Noailles y de Vendôme, que consistían de unos 
42.000 hombres. En noviembre Vendôme había llegado hasta Cardona 
y empezó el sitio de la fortaleza, que resistió hasta 1714, siendo esta la 
última fortaleza catalana en rendirse a las tropas de Felipe V. Fue de-
fendida por unos 2.000 hombres bajo el mando del conde de Eckh. Los 
soldados alemanes eran 300 tomados de los regimientos imperiales, el 
resto suizos, españoles y portugueses36.

El emperador prometió enviar refuerzos, pero murió el 17 de abril de 
1711. El ahora nuevo emperador Carlos abandonó Cataluña el 27 de no-
viembre de 1711. Dejó a su esposa Isabel como regente, y a Starhem-
berg como virrey designado en caso de la partida de esta. Carlos estaba 
determinado a reforzar sus tropas en Cataluña de una manera decisiva, 
pero los ingleses ya habían dado por perdida la causa austracista. Sin 
dinero inglés las tropas aliadas ya casi no fueron reforzadas y las plazas 
ya no se fortalecían. Starhemberg hizo lo posible para mantener la de-
fensa, pero ni siquiera pudo aprovechar la muerte de Vendôme en junio, 
que supuso un fuerte golpe a la causa borbónica. Sobre todo el conde 
de Wetzel fue decisivo en varias ocasiones de la guerra pequeña, por 
ejemplo en un ataque fallido a Rosas y en el refuerzo del sitio de Gerona, 
que era lo único que se podía hacer. En octubre un armisticio dispuso la 
retirada primero de los ingleses, y luego de los holandeses. En diciem-
bre Carlos decidió abandonar la causa de Cataluña. Isabel dejó el país en 
marzo de 1713 y puso como virrey a Starhemberg, a quien no le quedaba 
más que preparar la salida de las tropas imperiales, que finalmente tuvo 
lugar entre julio y septiembre. Aun así, Barcelona se rindió solo un año 
más tarde.

La Paz de Utrecht, concluida el 11 de abril de 1713, dejó España y sus 
posesiones en ultramar en manos de Felipe V, si bien tuvo que renunciar 
a sus derechos al trono francés. Inglaterra se quedó, entre otras cosas, 
con el asiento de esclavos y en posesión de Gibraltar y Menorca. Austria 
obtuvo Flandes, y por la paz de Rastatt, concluida el 6 de marzo de 1714 
con Francia, además las posesiones italianas de la España de Carlos II. 
Formalmente no hubo paz entre Felipe V y Carlos de Austria, y la lucha 
por la recuperación de las tierras italianas perdidas dominó la política 
exterior española durante las décadas siguientes.

Las reformas militares de Felipe V y la nacionalización 
del ejército

En el bando de los Borbones apenas lucharon soldados alemanes en 
España durante la guerra de Sucesión. En Cataluña todavía quedaba un 
regimiento de Carlos II con miembros alemanes, aunque terminó organi-

36  Feldzüge des Prinzen Eugen von Savoyen, XIII, p. 394.
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zándose como regimiento valón. El ejército que encontró Felipe V al llegar 
a España mantenía la estructura tradicional basada en los Tercios, pero 
por varias causas explicadas anteriormente alcanzaba solo un 10% del 
número establecido y la falta de disciplina constituía un problema bási-
co. Ya al estallar la guerra, Felipe empezó a reformar sus tropas37. Entre 
1701 y 1702 publicó varias Ordenanzas que sirvieron para restablecer 
la disciplina y resolver cuestiones que siempre estaban en el fondo de 
disputas dentro del estamento militar, como por ejemplo la antigüedad. 
El 28 de septiembre de 1704 los tercios se convirtieron en regimientos 
que, por ser más pequeños, resultaban más operativos. Además, como 
se explicó en el preámbulo, facilitaban la unificación de las diferentes 
naciones y establecían normas iguales para todos38. Al mismo tiempo, 
se estableció una jerarquía estricta en la que la plana mayor estaba re-
servada a la alta nobleza, lo que servía para estrechar los lazos entre 
esta y la corona. Estas primeras reformas militares y las que siguieron 
ya llevaban en sí el germen de muchas medidas políticas y sociales que 
los Borbones iban a implementar a lo largo del siglo xviii con su empeño 
en fortalecer la estructura estamental y sobre todo en hacer del rey la 
última instancia de todas las decisiones cruciales.

Andújar Castillo ha resaltado el carácter profesionalizado de estas medi-
das, que, según él, sirvieron para «consolidar un grupo socioprofesional 
plenamente diferenciado del resto de la sociedad que sirviese de elemen-
to sustentador de la política centralista borbónica»39, medidas más tarde 
reforzadas por una extendida utilización de los altos mandos militares, 
ahora pertenecientes exclusivamente a la alta nobleza, para cargos po-
líticos. La profesionalización de los militares trajo consigo la necesidad 
de mantener tropas permanentes también en períodos de paz, lo que nos 
conduce al tema de los soldados alemanes. La necesidad de mantener 
tropas permanentes excluye prácticamente el sistema anterior de la con-
tratación de tropas extranjeras en tiempos de necesidad. Es por eso por 
lo que durante el resto del siglo xviii se encuentren tan pocos soldados 
extranjeros en España. El desarrollo hacia el servicio militar obligatorio, 
que empezó bajo Felipe V y se culminó bajo Carlos III en 1778, llevó a una 
nacionalización de las tropas españolas, aunque hay que resaltar la pre-
sencia tradicional de irlandeses, valones, italianos y suizos.

37  A. J. Rodríguez Hernández, «El Ejército que heredó Felipe V: su número y su com-
posición humana», en J. M. de Bernardo Ares (coord.), La sucesión de la Monarquía His-
pánica 1665-1725, Biografías relevantes y procesos complejos, Madrid 2009, pp. 265-296.
38  Véase el Prólogo de M. Gómez Ruiz y V. Alonso Juanola en Juan Antonio Samaniego, 
Disertación sobre la antigüedad de los Regimientos, M. Gómez Ruiz y V. Alonso Juanola 
(eds.), Madrid 1992, pp. 13s.; F. Andújar Castillo, Los militares en la España del siglo xviii. 
Un estudio social, Granada 1991, pp. 29s.; E. García Hernán, «Regimientos extranjeros: 
continuidad y ruptura de una élite privilegiada» en C. Iglesias (ed.), Historia Militar de 
España. Tomo III, Edad Moderna. Vol. III: Los Borbones, Madrid 2014, pp. 277-302.
39  Ibid. p. 40.
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Ya hemos hablado de la desconfianza con la que se veían los alemanes en 
la Corte después de la entronización de Felipe V, hecho que sin duda llevó 
también a la abolición de la Guarda Alemana el 20 de octubre de 1702. 
Las Guardas Reales eran cuerpos de élite destinados a la protección del 
monarca que al mismo tiempo permitían atraer a la Corte a miembros 
de la alta sociedad de los países pertenecientes a la corona. La Guarda 
Alemana o «tudesca» había tenido un papel privilegiado desde el reinado 
de Carlos I, aunque ya hacía bastante tiempo que no tenía tantos hombres 

Hoja de servicios del TCol. Joseph Werner (AGS).
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como antes y ya no estaba compuesta exclusivamente por alemanes. Dice 
el conde de Clonard que se abolió «para que no tan solo quedase supri-
mido este nombre, sino que las circunstancias exigían imperiosamente 
que se hiciese odioso a los españoles, aunque esto era obra del tiempo. 
Asimismo se trataba de que los oficiales fuesen sujetos distinguidos, con 
cuya base la guardia se formaría bajo un pie brillante; y de esta manera 
sería un aliciente para que la nobleza corriese a mezclarse en las filas de 
los ejércitos»40. Para reflejar la nueva composición de la monarquía, Feli-
pe V creó nuevos cuerpos de soldados flamencos, italianos y españoles41.

La tendencia hacia la «nacionalización» del ejército se mantuvo en los 
años siguientes. Las tropas extranjeras de Felipe V se reclutaron sobre 
todo en Italia y Flandes, algunas también en Suiza y desde luego conti-
nuaban teniendo un papel importante los soldados irlandeses. Pero el 
establecimiento de los ejércitos permanentes trajo consigo la necesidad 
de un método de reclutamiento que garantizara una fluctuación continua 
de hombres en vez del antiguo sistema de reclutamiento en tiempos de 
necesidad. Ya a partir de 1704, Felipe V introdujo un servicio militar obli-
gatorio, aunque limitado a un cierto periodo de tiempo por sorteo para 
el refuerzo de las milicias provinciales. La importancia de estas siguió 
creciendo en el transcurso del siglo hasta que llegaron a formar «un 
cuerpo de reserva permanente» del ejército42. Y como las Ordenanzas 
definitivas del año 1734 prescribieron que se debían servir en el área 
de su creación, se fortaleció aún más el carácter nacional del estado 
militar español, porque se podía prescindir cada vez más de regimien-
tos extranjeros. Asimismo se nacionalizó la oficialidad43. Son tendencias 
que se van fortaleciendo a lo largo del siglo, y es por eso que se encuen-
tra una presencia alemana en la España del siglo xviii solo en contadas 
ocasiones.

Durante el resto del reinado de Felipe V, esta presencia se manifiesta en 
un regimiento un poco curioso, un regimiento de corazas llamado Real 
Alemán, que en 1735 se formó con prisioneros de guerra traídos desde 
Italia bajo el mando del coronel Francisco Kiberberg y el teniente coro-

40  Conde de Clonard, Memorias para la historia de las tropas de la Casa Real de España, 
Madrid 1828, pp. 142s. Para más información véase J. C. Domínguez Nafría, «El rey y 
sus ejércitos (Guardas reales, continos, monteros y tropas de Casa Real del siglo xvii)», 
en E. García Hernán y D. Maffi (eds.), Guerra y sociedad en la monarquía hispánica: política, 
estrategia y cultura en la Europa moderna (1500-1700), Madrid 2006, t. I, pp. 707-738.
41  J. E. Hortal Muñoz, Las Guardas Reales de los Austrias hispanos, Madrid 2013.
42  F. Andújar Castillo, Los militares en la España del siglo xviii, p. 44. Para las milicias 
provinciales véase también J. Hellwege, Die spanischen Provinzialmilizen im 18. Jahr-
hundert, Colonia 1969.
43  Ibid. 315. Andújar Castillo establece el número de militares extranjeros en España 
como sigue: entre 1715 y 1735: 4,47%, entre 1736 y 1755: 1,37%, entre 1756 y 1775: 
3,53%, entre 1776 y 1800: 1,86% (ibid. 318).
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nel José Werner, y que se mantuvo a expensas de la casa real44. Sobre 
Kiberberg no se ha hallado información ni en el Archivo General Militar 
de Segovia ni en el Archivo General de Simancas. Las hojas de servi-
cio de José Werner, sin embargo, revelan que se encontraba al servicio 
de Felipe V ya antes de la fundación del regimiento Real Alemán a par-
tir de 1732. Como capitán del Regimiento de Dragones de Sagunto se 
distinguió en la toma de Orán, siendo «de los primeros que saltaron en 
tierra». En 1734 participó con el mismo regimiento en la conquista del 
Reino de Nápoles y en la batalla de Bitonto bajo el mando del marqués 
de Castelar. Del día 10 de diciembre de 1734 data su ascenso a teniente 
coronel de Coraceros y Reales Alemanes, y del 30 de noviembre de 1746 
su ascenso a coronel del mismo regimiento. Consta también de la hoja 
de servicios que en 1739 se le confió a dicho regimiento, y al batallón 
de Werner en particular, la protección de «la costa de Málaga, el mando 
de Espona (sic) y Marbella, con un batallón, 4 compañías de grandes, 
y con escuadrón de cavalleria para resguardo de aquella costa contra 
ingleses, y moros y en particular para invigilar, descubrir, ô impedir el 
ilícito comercio con la Plaza de Gibraltar como lo logró mediante su Zelo, 
actividad, y desinterés».

En 1743 el regimiento se hallaba en Alemania e «hizo por orden del Rey 
una Campaña en el Electorado de Baviera en la qual el Emperador Car-
los septimo de Gloriosa Memoria mandó en persona al Exercito aliado y 
logró de hechar fuera del referido Electorado los enemigos obligandoles 
de repasar el Danubio»45. El 28 de mayo 1741, Felipe V había concluido 
el Tratado de Nymphenburg con Francia, Sajonia, Prusia y con el príncipe 
elector de Baviera Carlos Alberto (Carlos VII) para apoyar las aspiracio-
nes de este último al trono imperial frente a María Teresa para recuperar 
los territorios italianos entonces en posesión de la Casa de Austria. El 25 
de octubre de 1743, Felipe firmó el Segundo Pacto de Familia con su hijo 
Carlos de Nápoles y con Luis XV de Francia, en el cual, entre otros puntos, 
aseguró de nuevo la ayuda a la causa anti-austriaca, mientras Francia 
prometió ayudar a España en la recuperación de Gibraltar y Menorca y 
en obtener el Milanesado y el ducado de Parma para su hijo Felipe. En 
junio de 1743, los aliados de Carlos VII lograron recuperar Baviera, que 
se había rendido a las tropas de María Teresa el año anterior, y fue sin 

44  Samaniego, Disertación sobre la antigüedad de los Regimientos, pp. 139s. No se sabe 
nada acerca del origen de estos prisioneros, pero quizá sea lícito suponer que llegaron 
a España después de la batalla de Bitonto del 25 de mayo de 1734, en la que tropas 
españolas bajo el mando del marqués de Montemar derrotaron al ejército austriaco. La 
batalla fue tan decisiva que no solo aseguró definitivamente la conquista del reino de 
Nápoles, sino acabó con todo el ejército austriaco presente, lo que explicaría la caída en 
prisión de todo un regimiento de corazas.
45  AGS Secretaría de Guerra (560), Leg. 2522, C7, 4. Agradezco la ayuda tanto de 
los empleados del Archivo General Militar de Segovia, como del Archivo General de 
Simancas. 
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duda en esta campaña cuando sirvieron los corazas españoles, si bien 
bajo mando francés.

Las frecuentes expediciones a Italia, que fueron la constante de la política 
exterior española bajo Felipe V, aseguraron a sus hijos Carlos y Felipe las 
coronas de Nápoles y Parma respectivamente. El primogénito Fernando, 
heredero de la Corona española a la muerte de Felipe V en 1746, reinó en 
una época de paz una vez terminada la guerra de Sucesión austriaca con 
la firma del Tratado de Aquisgrán en 1748. Esto no pudo quedar sin con-
secuencias para el estado militar que bajo Felipe V había sido primordial 
tanto a nivel social como a nivel político. En 1746, la infantería española 
contó con 28 regimientos, entre ellos 3 regimientos irlandeses, 3 italia-
nos, 3 valones y 4 suizos46. Y aunque el número de regimientos no varió 
decisivamente en las décadas siguientes y tampoco bajaron los gastos 
militares, los Borbones del siglo xviii no lograron nunca superar la difi-
cultad que suponía el reclutamiento del número suficiente de soldados 
como para llenar las filas de sus ejércitos permanentes.

El influjo germano en la política de Carlos III

Al reinado de Fernando VI, marcado por la primacía de la revitalización 
de la marina, siguió la larga época de Carlos III, tiempo de intensa acti-
vidad reformista en todos los ámbitos, y también en lo tocante al estado 
militar, pieza clave de la política de este monarca. Ya en los meses que 
precedieron a la muerte de Fernando VI, Carlos apoyaba desde Nápoles 
la política de neutralidad de Ricardo Wall y se empeñaba en que fueran 
reforzadas las fortalezas de América y en que en caso de la muerte de 
su hermano fueran reunidos entre 20.000 y 25.000 soldados en Cataluña. 
Por consiguiente, el reforzamiento de las tropas fue la primera orden que 
dio el nuevo monarca en agosto de 1759 al llegar la noticia de la muerte 
de Fernando VI a Italia47. Pero el viaje de inspección de las plazas milita-
res en la que convirtió su viaje de llegada a Madrid le mostró a Carlos que 
estos planes estaban lejos de poder realizarse.

El aumento de tropas se podía llevar a cabo solo a través de una reforma 
del sistema de reclutamiento48. Hasta entonces no hubo reclutamiento 
obligatorio en tiempos de paz, pero la continua escasez de soldados y el 
mal estado en que se encontraba un ejército compuesto sobre todo por 
vagabundos y desocupados procedentes de las levas hizo urgente una 
reforma. Esta se produjo en 1770 e hizo anuales las quintas aplicadas por 
Felipe V solo en periodos de emergencia y constituye una de las reformas 

46 M. Gómez Ruiz y V. Alonso Juanola, El Ejército de los Borbones, t. II: Reinado de Fer-
nando VI y Carlos III (1746-1788), Salamanca 1991, p. 3.
47 Tanucci a Wall, 21 de agosto de 1759, AGS, Est., Leg. 6090, ff. 154. 
48 F. Andújar Castillo, Los militares en la España del siglo xviii, pp. 54ss.
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militares más trascendentales de la época estableciendo las bases para 
el servicio militar obligatorio49.

Algo similar pasó con el sistema de asientos. Una de las metas de la 
política reformista de Carlos III era, como se ha visto, mejorar la calidad, 
las condiciones de vida y la disciplina del Ejército español. Como ha reve-
lado últimamente Francisco Andújar, sin embargo, el sistema de asientos 
abrió el camino a muchos hijos de ricos comerciantes que a través de las 
patentes militares encontraban una vía para convertirse en miembros de 
la nobleza a costa de la cualificación profesional que debía asegurar el 
sistema de antigüedad. El funcionamiento del sistema de asientos esta-
blecido ya en tiempos de Fernando VI fue el siguiente: se contrató a un 
particular que por su cuenta reclutó soldados, sobre todo en el extranjero 
para no restar brazos a la agricultura española. Las condiciones de la 
«venta» variaron del mero pago de una suma establecida en el contrato 
hasta la concesión de una patente militar para el asentista. Así llegaron 
a España soldados sobre todo de Irlanda, Escocia, Italia, pero también 
suizos y alemanes, aunque nunca en números suficientes50.

En 1768 se contaban 30 regimientos de infantería española, tres regi-
mientos de infantería irlandesa, dos de infantería italiana, tres de valones, 
cuatro de suizos y uno de extranjeros fundado en 1767. A los dos últi-
mos se incorporaron los soldados alemanes reclutados bajo el sistema de 
asientos. Andújar da noticia del reclutamiento de 1.200 soldados por un 
contrato con Galcerán Villalba, un militar catalán de grado inferior, que con 
este negocio se aseguró la patente de coronel y otras patentes en blanco 
que pudo vender a precios considerables51. Es posible que sean los 1.191 
soldados alemanes llegados a España en 1768 de los que habló Alejandro 
O’Reilly en una representación dirigida a Carlos III y en la que lamentó 
que los huecos en las tropas se hubieran hecho aún más grandes a pesar 
de la llegada de dichos soldados. Esta falta de éxito de las reclutas en el 
extranjero mediante el sistema de asientos explica probablemente el fin 
del regimiento de Extranjeros, que se disuelve en 177652.

49  Ibídem pp. 55ss. Para la reforma de las quintas véase también F. Andújar Casti-
llo, Guerra, venalidad y asientos de soldados en el siglo xviii, http://dx.doi.org/10.14201/
shhmo201335237269.
50  F. Andújar Castillo, El sonido del dinero. Monarquía, ejército y venalidad en la España 
del siglo xviii, Madrid 2004, pp. 138ss.
51  Ibíd., p. 355. En cuanto a los regimientos de infantería suiza, las capitulaciones esta-
blecían que los soldados podían ser suizos o alemanes, siendo considerados como tales 
los del «Imperio Romano del Dominio de Austria o sus Estados Hereditarios, Prusia, 
Polonia, Suecia, Dinamarca, Alsacia y la Lorena alemana», quedando prohibido la recluta 
en España y la contrata de soldados italianos y franceses (Gómez Ruiz y Alonso Juanola, 
El Ejército de los Borbones, t. II, p. 69).
52  La representación de O’Reilly se encuentra en ACC Leg. 28-18, cit. en Andújar Cas-
tillo, Los militares en la España del siglo XVIII, p. 75. Gómez Ruiz y Alonso Juanola, El 
estado militar gráfico, p. 26 y los mismos: El Ejército de los Borbones, p. 68. Para Andújar 
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Dentro de los pocos años desde su fundación, los soldados extranjeros 
fueron reemplazados por españoles. Tomaron parte en la expedición de 
Argel en 1775, pero al regresar se le cambió el nombre a «Regimiento de 
Valladolid», regimiento que a su vez fue disuelto al año siguiente. También 
por esas fechas llegaba a su fin la concesión casi ilimitada de asientos, es 
decir, la venta de cargos militares. Después de la muerte de Muniain en 
1772, y tal vez sobre todo después de fracaso de la expedición de Argel, 
Carlos III se negó al nombramiento de ninguno que no hubiera servido de 
cadete (lo que implicaba la condición de nobleza) en los puestos militares53.

La recluta mediante asientos se convirtió cada vez más en una reclu-
ta al interior, llegando al sistema ya mencionado arriba que favorecía el 
ascenso social de los hijos de las clases altas de la burguesía. Hay un 
asentista, sin embargo, que aquí merece una atención especial, porque 
fue alemán y jugó un papel de cierta importancia en la política reformista 
de Carlos III. Se trata de Johann Kaspar Thürriegel, iniciador de la obra 
colonizadora en Sierra Morena. Thürriegel nació en Baviera en 1722, uno 
de los siete hijos de un pobre campesino. Después de una educación ru-
dimentaria buscó su suerte en el servicio militar, primero en las tropas 
bávaras y al poco tiempo como teniente coronel al servicio de Francia. 
Tanto en sus servicios estrictamente militares como en los de espionaje 
se distinguió por acciones temerarias siempre con vistas al mando de un 
regimiento propio. Como ni los bávaros ni los franceses le garantizaban 
tal perspectiva, ofreció sus servicios de asentista a partir de 1760 tanto al 
rey de Inglaterra como al de Prusia. El último aceptó, y en 1761 Thürrie-
gel reclutó 1.000 soldados de infantería y 600 de caballería para Federico 
II. La acusación, probablemente falsa, de espionaje para los franceses le 
llevó primero a la prisión y más tarde al despido de la Corte prusiana. 
Thürriegel pasó los años siguientes ganándose la vida con trabajos más 
o menos legales. La época de paz que siguió a la guerra de los Siete Años 
le dificultó aún más la vida, porque para un número muy grande de mili-
tares ya no hubo perspectivas. Del reclutamiento de soldados, Thürriegel 
pasó al reclutamiento de colonos, aunque no está claro por qué se centró 
en España, ya que los contactos entre este país y los estados alemanes 
eran más bien escasos54.

Castillo la fugaz existencia del regimiento de voluntarios extranjeros vendría a demos-
trar que el tradicional método de «levas privadas» tampoco era la solución a dos de los 
males endémicos del ejército borbónico: pocos efectivos y de mala calidad. (Andújar 
Castillo, El sonido del dinero, p. 312).
53  F. Andújar Castillo, El sonido del dinero, pp. 314ss.
54  Los datos biográficos se basan en la descripción más extensa de J. Weiß, Die deuts-
che Kolonie an der Sierra Morena und ihr Gründer Johann Kaspar von Thürriegel, ein baye-
rischer Abenteurer des 18. Jahrhunderts, Köln 1907, como en el estudio breve pero más 
reciente de A. Schmid, «Johann Kaspar von Thürriegel (1722-1795) und seine Kolonie in 
der Sierra Morena», en Bayern mitten in Europa. Vom Frühmittelalter bis ins 20. Jahrhun-
dert, hg. v. Alois Schmid und Katharina Weigand, München 2005, pp. 228-241.
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La fundación de colonias y la emigración no eran nada fuera de lo co-
mún en esa época, ya que las colonias inglesas en América, pero tam-
bién Rusia, parecían ofrecer mejores condiciones de vida que muchas 

Johann Kaspar Thürriegel. (Crónica municipal de Konzell).
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regiones de Europa. En Alemania fueron sobre todo los habitantes de la 
región del Rin, que sufrían tanto del crecimiento demográfico como las 
devastaciones que habían traído las repetidas guerras entre Francia y los 
reinos alemanes. Thürriegel, a través del embajador español en Viena y 
el enviado bávaro en la Corte española, ofreció 6.000 colonos alemanes 
y flamencos al rey español, originariamente para los reinos americanos. 
Haciendo pasar a su mujer como hija ilegítima del emperador Carlos VII, 
al final consiguió que se le abrieran las puertas de la Corte española y 
en 1767 se concluyó el tratado que establecía el número de colonos, que 
debían ser católicos, la estructura de edades y las condiciones de vida 
que se les ofrecían: los gastos del viaje, una casa y una parcela de tie-
rra de cierto tamaño al llegar, los instrumentos necesarios para labrarla, 
semillas y alimentos por un año e incluso algo de ganado. Podían traer 
sus propios párrocos y estarían exentos de pagar impuestos durante diez 
años. Thürriegel, como asentista que era, se aseguró el rango de coronel 
para sí y ocho patentes en blanco para los oficiales que necesitaba para 
llevar a cabo la obra55.

A pesar de la persecución por parte de las autoridades alemanas, que 
le amenazaron con la pena de muerte por contribuir a la despoblación 
de sus reinos, Thürriegel en una acción sorprendente y perfectamente 
organizada logró en poco tiempo reunir a 10.000 personas dispuestas a 
dejar sus casas e irse a vivir a España. Lo logró con una acción publicita-
ria casi moderna, con la distribución de folletines llamados «Glücksha-
fen» (puerto de la felicidad), ilustrados con casas nítidas bajo palmeras, 
que explicaban las condiciones del contrato de Thürriegel con Carlos III 
y prometían una vida despreocupada en un clima agradable con tierra 
fértil que casi no necesitaba ser labrada. Y como los gastos de viaje se 
pagaban desde el primer día y todo estaba organizado, la acción atrajo 
a mucha gente, porque ofrecía ventajas evidentes en comparación con la 
emigración insegura a América o Rusia.

Con eso, Thürriegel contribuyó a establecer unos asentamientos modéli-
cos de la Ilustración española. En las colonias de Sierra Morena los ilus-
trados reformistas españoles querían evitar los errores que a sus ojos 
eran la raíz de los males de España: la concentración de tierras en po-
cas manos, el poder secular de la Iglesia, los privilegios de la producción 
agrícola, la poca o ninguna educación de la población rural y el gran nú-
mero de personas no trabajadoras en monasterios o por falta de tierras56. 
Weiß destaca el parecido que guardaba este proyecto de «colonización 

55 Los detalles de la concesión de las patentes a Thürriegel y la venta que efectuó 
después los explica Andújar Castillo, El sonido del dinero p. 352.
56 Acerca de las poblaciones de Sierra Morena véase p.e. R. Carande, «El informe de 
Olavide sobre la ley agraria», en: Boletín de la Real Academia de la Historia 139 (1956), 
pp. 357-462 o V. Palacio Atard, «Las “Nuevas Poblaciones” Andaluzas de Carlos III» en 
Los españoles de la Ilustración, Córdoba 1989, pp. 13-68.
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interna» con la política de la «Peuplierung» de Federico II, que logró que 
entre 1746 y 1782 casi 280.000 personas se asentaran en el sur de Pru-
sia conforme a la convicción de que la riqueza de un estado estaba, entre 
otras cosas, en el número de sus habitantes, porque aumentaba el núme-
ro de personas que pagaban impuestos a la corona57.

La política y los éxitos militares del rey prusiano en general tuvieron un 
gran eco en España durante esa época, debido a sus sorprendentes victo-
rias de la guerra de los Siete Años. Varios oficiales, entre ellos Alejandro 
O’Reilly, pidieron permiso, todavía en tiempos de Fernando VI, para servir 
como voluntarios en el ejército de María Teresa con el fin de aumentar su 
experiencia militar, que luego quisieron poner al servicio de su propio so-
berano58. Otros se dirigían directamente a la Corte de Federico II. De una 
conversación que tuvo el general Juan Martín Álvarez de Sotomayor con 
el rey prusiano data la anécdota de que Federico le aseguró que todas 
sus ideas sobre la táctica militar las derivaba precisamente de un libro 
español, es decir de las Reflexiones militares del marqués de Santa Cruz 
de Marcenado. De hecho, las Reflexiones, aparecidas entre 1724 y 1730 
en once tomos, es la obra militar española más traducida de todos los 
tiempos. Es sobre todo una colección de ejemplos concretos de la vida 
militar que ponen de relieve la importancia de una buena y detallada pla-
nificación de las batallas, pero también de una buena instrucción de los 
oficiales, tanto en temas militares como morales59.

57 De hecho, es sobre todo la organización del «reclutamiento» de colonos desde la 
publicación de las patentes hasta la financiación a través de la implicación de algunos 
bancos, se debe a que Thürriegel parece haber copiado el modelo prusiano. Véase U. 
Wolf, Preußische Anwerbungen von süddeutschen Kolonisten nach dem Siebenjährigen 
Krieg unter dem Gesandten von Pfeil. Ihre Ansetzung in der Neumark, Schlesien, Berlin 
und Potsdam, Hamburgo 2013. Entre las diferencias destacan el carácter industrial de 
algunas colonias prusianas y sobre todo la expresa tolerancia religiosa decretada por 
Federico II. Sobre el influjo del cameralismo en la España del siglo xviii en general véa-
se E. Lluch, «El cameralismo más allá del mundo germánico» en Revista de Economía 
Aplicada 10 (1996), pp. 163-175.
58 F. Redondo Díaz, «Observadores militares españoles en la Guerra de los Siete 
Años», en Temas de Historia Militar, Madrid 1983, pp. 369-411. Sobre la recepción ge-
neral que tuvo Federico II en la cultura española de la época véase H.-J. Lope (ed.), 
Federico II de Prusia y los españoles, Frankfurt am Main 2000.
59 Véase J. M. Gárate Córdoba, «Las reflexiones militares del marqués de Santa Cruz 
de Marcenado», en Révue Internationale d’Histoire militaire 56 (1984), pp. 127-152. Sea 
o no verdadera la historia de la conversación entre Sotomayor y Federico II, es seguro 
que para este último las Reflexiones militares fueron una lectura preferida y que las pla-
nificaciones estratégicas detalladísimas y siempre con vistas a la realidad del campo 
de batalla constituyeron una de las claves de sus éxitos militares. Por el resto, estas 
consideraciones de Federico II y las instrucciones frecuentes y detalladas de sus ofi-
ciales se llevaron a cabo en un secreto absoluto lo que tendría que haber obstaculizado 
bastante la labor de los observadores militares (véase, por ejemplo P.-M. Hahn, Frie-
drich II. von Preußen. Feldherr, Autokrat und Selbstdarsteller, Stuttgart 2013, pp. 131s); 
B. Heuser, «Santa Cruz de Marcenado (1684-1732): Aufstandsbekämpfung im Zeitalter 



Alexandra Gittermann

124

Los observadores, como ha demostrado Redondo Díaz, tuvieron un papel 
importante en la elaboración de la política militar de Carlos III60. Alejan-
dro O’Reilly, por ejemplo, fue uno de los más fervientes defensores de la 
disciplina y la táctica prusianas. El conde de Aranda había pasado tres 
meses en Prusia ya en 1753 para estudiar la organización del ejército y 
los dos tuvieron un influjo considerable en la sustitución del influjo mi-
litar francés por el prusiano, como se nota en las famosas Ordenanzas 
militares de Carlos III del año 1768, que en la política militar no signifi-
caron un alejamiento respecto a los tiempos de Felipe V, pero que sí in-
trodujeron cambios sustanciales tanto en la táctica como en la disciplina 
militares en España61. Pero quizá el rasgo más significativo sea el afán de 
reglamentar todos los detalles de la vida militar y así delimitar conside-
rablemente el espacio a decisiones individuales de los líderes militares.

Fuera del influjo alemán en la concepción de las normas militares de la 
época y en la colonización de Sierra Morena, durante el reinado de Carlos 
III soldados alemanes participaron apenas como tropas de ocupación en 
Menorca y Gibraltar. La guerra de independencia de las colonias nortea-
mericanas obligó a los ingleses a mandar allí el mayor número posible 
de sus soldados para sofocar la rebelión62. Debido a la unión personal 
con Hannover, Georg III mandó cinco batallones de tropas hannoverianas 
a Gibraltar y Menorca para dar relevo a un número correspondiente de 
batallones ingleses que pasaron a América. Después de un viaje tormen-
toso hasta España, gozaron de un servicio poco agobiante con sueldo su-
ficiente en un clima agradable con relaciones amistosas con las tropas 
españolas de las guarniciones vecinas63.

Después la ruptura entre Inglaterra y Francia en 1779 las cosas cam-
biaron y por primera vez desde la guerra de Sucesión las miradas del 
gobierno español se volvieron a los territorios ocupados por los ingleses, 
primero, sobre todo, hacia Gibraltar. Como se sabe, los bloqueos y sitios 
de cuatro años no consiguieron la recuperación del territorio. Los sol-

der Aufklärung» en S. Buciak (ed.) Asymmetrische Kriegführung im Spiegel der Zeit, Ber-
lin 2008, pp. 113-128 
60  F. Redondo Díaz, Los observadores militares, pp. 401s.
61  M. Moreno Alonso, «La obsesión ilustrada por la reforma del ejército en España: el 
fracaso del modelo prusiano», en Milicia y sociedad ilustrada en España y América (1750-
1800) (Actas XI Jornadas Nacionales de Historia Militar), t. I, Madrid 2003, pp. 205-229.
62  Childs explica que en los ocho años que duró el conflicto con las colonias nortea-
mericanas, el gobierno inglés en total mandó a más de 32.000 mercenarios alemanes 
(J. Childs, Armies and Warfare in Europe 1648-1789, Manchester 1982, p. 48). Este uso 
represivo del sistema de subsidios lo hizo odioso a muchos ilustrados alemanes y de 
allí en adelante este trato se convirtió en uno de los rasgos más criticados de los peque-
ños principados alemanes (véase Kapp, Soldatenhandel deutscher Fürsten nach Amerika 
(1775-1783), Berlin 1864, pp. XIVs.).
63  Según E. von dem Knesebeck, Geschichte der churhannoverschen Truppen in Gibral-
tar, Menorca und Ostindien, Hannover 1845, pp. 7s.
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dados hannoverianos fueron activos en los intentos de romper el sitio, y 
parece que la invención de uno de ellos, un horno para calentar las balas 
de cañón, llegó a contribuir a la destrucción de varios barcos de la flota 
hispano-francesa, sobre todo por la cantidad de pólvora almacenada en 
ellos64. No sufrieron más de 105 muertos y los supervivientes volvieron 
a Alemania condecorados por el rey inglés y celebrados por sus conciu-
dadanos en 1784. Otra suerte les cupo a los batallones estacionados en 
Menorca porque no pudieron resistir los ataques de las tropas hispa-
no-francesas a partir de 1781. La mayoría de los 180 muertos fue por 
causa de las enfermedades contraídas durante el sitio. Después de pasar 
otros dos años en Inglaterra, volvieron a su país en 1784 en condiciones 
mucho peores que los batallones de Gibraltar65.

La Guerra de la Convención

Como se ha visto ya en la cuestión de los asientos, muchos reglamentos 
de las ordenanzas y de la política militar del reformismo ilustrado queda-
ban en la teoría. El fracaso de Alejandro O’Reilly en Argel en 1775 demos-
tró que las condiciones desastrosas en las que se hallaban las tropas es-
pañolas distaban mucho de las ideas que tenían los reformistas. El conde 
de Aranda y el mismo O’Reilly se hallaban entre los críticos más duros del 
mal estado y del sistema de asientos, que proporcionaba solo soldados y 
oficiales inútiles al ejército66. Al estallar la Revolución Francesa, y sobre 
todo después de la ejecución de Luis XVI en 1793, Aranda dudaba en voz 
alta de la capacidad del ejército español para defender la Península y los 
territorios de ultramar en caso de guerra. La urgencia de organizar la de-
fensa del país contra los ejércitos victoriosos de los revolucionarios y la 
falta de medios económicos para lograrlo llevaron no solo a la apuesta 
de Aranda de una neutralidad defensiva y su consecutiva sustitución por 
Manuel Godoy, sino también a la reaparición del sistema de asientos, aho-
ra expresamente favorecido por parte de la corona67. Explica Andújar que 
entre 1792 y 1795 se crearon diecisiete nuevas formaciones militares, la 
mayoría de ellos a través de asientos68. Ayudó a la creación de los nuevos 
batallones y regimientos el fervor patriótico. Poco antes de la declara-
ción de guerra por parte de los franceses, en febrero de 1793, el Consejo 
de Castilla hizo un llamamiento a los municipios para animar la creación 
de ejércitos de voluntarios que tuvo un gran éxito. El carácter nacional y 
patriótico que supo dar el gobierno a las campañas contra los revolucio-

64  Ibíd. pp. 35s.
65  Ibíd. pp. 91s.
66  Véase A. Álvarez de Morales, «Los proyectos de reforma del ejército del conde de 
Aranda», en J. Alvarado Planas y R. Mª Pérez Marcos (eds.), Estudios sobre ejército, polí-
tica y derecho en España (siglos xii-xx), Madrid 1996, pp. 151-160.
67  F. Andújar Castillo, El sonido del dinero, pp. 359s.
68  Ibíd. p. 365.
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narios franceses tuvo como consecuencia la falta de extranjeros en gran 
parte de los regimientos españoles. Aranda incluso llegó a sustituirlos por 
españoles en los batallones que tuvo bajo su mando, así que en el frente 
aragonés luchaban casi exclusivamente tropas españolas y valonas junto 
a un regimiento de voluntarios franceses exiliados69. En el ejército francés 
existían varios regimientos alemanes formados sobre todo en los territo-
rios vecinos ya conquistados por los ejércitos revolucionarios, pero ningu-
no de ellos fue utilizado en el frente español70.

La nacionalización del ejército español se reforzó aún más durante los 
años siguientes, lo que se hace visible en la disminución del número de 
regimientos extranjeros, incluso los tradicionalmente más numerosos 
como los de Irlanda y Flandes71. Solo aumentaba el número de los regi-
mientos suizos. Después de quedar suprimidos los regimientos suizos 
en Francia, el gobierno español empezó a negociar con los cantones para 
contratar regimientos bajo un sistema parecido a los subsidios, así que 
en 1797 el ejército español dispuso de seis regimientos suizos en vez 
de cuatro72. En las capitulaciones, esta vez, no se habló ya de un posible 
reclutamiento en territorios alemanes73.

Las guerras napoleónicas

A pesar de algunos intentos de reforma por parte de Manuel Godoy, la 
invasión napoleónica encontró al ejército español en las mismas condi-
ciones de cierto abandono que se habían mostrado a lo largo de toda la 
segunda mitad del siglo xviii. A causa de la falta de medios económicos, 
el aumento de las tropas no era posible, y el número de los soldados 
españoles no ascendió a más de un 10% de la de las fuerzas napoleóni-

69 J. A. Ferrer Benimeli, El Conde de Aranda y el frente aragonés en la Guerra contra la 
Convención (1793-1795), Zaragoza 1965, pp. 45s. y 60. Véase también M. Gómez Ruiz y V. 
Alonso Juanola, El estado militar gráfico, p. 30. Acerca de las tropas en el frente catalán 
véase: L. Roura i Aulinas, Guerra Gran a la ratlla de França. Catalunya dins la guerra contra 
la Revolución Francesa 1793-1795, Barcelona 1993. Explicaciones para la falta de espíritu 
revolucionario entre los españoles de la época da A. Domínguez Ortiz, «La corona, el 
gobierno y las instituciones ante el fenómeno revolucionario», en E. Moral Sandoval (ed.), 
España y la Revolución Francesa, Madrid 1989, pp. 1-16. Para una visión general de la 
guerra véase J.-R. Aymes, La guerra de España contra la Revolución Francesa (1793-1795), 
Alicante 1991.
70 E. Fieffé, Histoire des troupes étrangères au service de France depuis leur origine 
jusqu`à nos jours, t. 1, Paris 1854, pp. 460s.
71 M. Gómez Ruiz y V. Alonso Juanola, El Ejército de los Borbones: Reinado de Carlos IV 
(1788-1808), Madrid 1995, t. IV, p. 14.
72 T. Glesener, «La estatalización del reclutamiento de soldados extranjeros en el siglo 
xviii», en M.-R. García Hurtado (ed.), Soldados de la Ilustración. El ejército español en el 
siglo xviii, La Coruña 2012, pp. 237-261, p. 258.
73 M. Gómez Ruiz y V. Alonso Juanola, El Ejército de los Borbones, t. IV, p. 36.
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cas74. Consecuentemente, el gobierno español dominado por Godoy optó 
por una política más bien defensiva con respecto a Francia, lo que no 
pudo impedir la ocupación del norte de España por parte de las tropas 
napoleónicas so pretexto de la invasión de Portugal con el fin de mante-
ner el bloqueo continental contra Inglaterra. Entre los 25.000 soldados 
que cruzaron los Pirineos en octubre de 1807 se encontraban varios re-
gimientos extranjeros, entre ellos la llamada «Legión Hannoveriana» y 
el regimiento de Prusia. La primera fue creada en 1804 bajo el coman-
dante francés Mortier utilizando 1.342 soldados de infantería y caballe-
ría ligeras de las tropas. El cuerpo de infantería llamado de Prusia había 
sido formado por el príncipe Carl zu Isenburg en 1806 a Lipsia y contó 
con 2.000 soldados, mucho menos de lo que Isenburg había esperado de 
su llamada a posibles desertores del ejército prusiano75.

El 30 de octubre de 1807 las tropas francesas ocuparon Lisboa. Poco 
después Napoleón mandó otros 25.000 hombres a España para ocu-
par plazas y fortalezas en el norte y en los meses siguientes continuó 
incrementando el número de tropas en territorio español. Después de 
medio año ya tenía en sus manos Lisboa, San Sebastián, Barcelona y 
otras plazas importantes y el número de tropas francesas en España 
había subido a 100.000 más los 25.000 que estaban estacionados en 
Portugal76.

Después de la abdicación primero de Carlos IV y poco más tarde de Fer-
nando VII, las tropas de Murat ocuparon Madrid en marzo de 1808 y en 
mayo tuvo lugar la supresión sangrienta, sucesos ambos en los que par-
ticipó el regimiento de Prusia. La resistencia del pueblo español se exten-
dió rápidamente por todo el territorio y los insurgentes se veían involu-
crados en combates con los soldados franceses sobre todo en Guipúzcoa, 
Navarra y Cataluña77. En octubre de 1808 llegaron otras tropas alemanas, 
es decir un regimiento de infantería de Nassau, uno de Baden, uno de 
Hessen y un batallón de infantería del nuevo Gran Ducado de Frankfurt, 
que en el poco tiempo de su existencia no había podido reunir más solda-
dos. Todos ellos lucharon primero bajo Lefebvre en Vizcaya78.

Desde el principio, los soldados franceses, y entre ellos los alemanes 
se comportaron como un auténtico ejército de ocupación. Hubo saqueos 

74  J. J. Sañudo, «El Ejército español y la táctica militar», en J. Albi de la Cuesta (ed.), La 
Guerra de la Independencia (1808-1814). El pueblo español, su ejército y sus aliados frente 
a la ocupación napoleónica, Barcelona 2007, pp. 151-165.
75  E. Fieffé, Histoire des troupes étrangères II, p. 186. Mientras los hannoverianos lucha-
ban sobre todo en Portugal, el regimiento de Prusia, después de la ocupación de Madrid, 
pasó a Valencia hasta principios de 1810.
76  R. Fraser, La maldita guerra de España, Barcelona 2006, p. 5.
77  J. J. Sañudo, El Ejército español y la táctica militar, p. 153.
78  G. Bernays, Schicksale des Großherzogtums Frankfurt und seiner Truppen. Eine kul-
turhistorische und militärische Studie aus der Zeit des Rheinbundes, Berlin 1882, pp. 36s.
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(también de iglesias), incendios, violencia y violaciones, sucesos inmorta-
lizados en los «Desastres de la guerra» de Goya. En los años siguientes, 
la espiral de la violencia entre los soldados franceses y las guerrillas es-
pañolas se intensificó cada vez más. No contribuyeron solo las acciones 
de la guerrilla al comportamiento violento de las tropas napoleónicas, 
sino también la actitud del emperador mismo: los maltratos a la pobla-
ción española quedaban impunes por expreso deseo de Napoleón, que 
también se opuso a la distribución de víveres entre sus soldados porque 
quería que se alimentasen de productos de la tierra española. El com-
portamiento de los franceses, junto con la necesidad de abastecimiento, 
teniendo en cuenta el número de soldados, constituían un agobio enorme 
para el pueblo español durante toda la guerra79.

Las tropas españolas no eran ni lejanamente suficientes, ni tuvieron tan-
ta cohesión como para combatir al ejército napoleónico, así que la victo-
ria sobre los franceses en la batalla de Bailén el 19 de julio 1808 dio lugar 
a esperanzas más bien efímeras. A partir de este momento, las tropas 
españolas iban a tener un papel menor en la guerra de la Independencia, 
divididas en tres grandes bloques bajo Blake, Castaños, Palafox y el Con-
de de Belvedere y sin apenas comunicación entre ellos80.

El papel primordial lo iban a jugar las tropas inglesas bajo el mando de 
Arthur Wellesley, que llegó a Portugal en agosto de 1808. Como Napoleón, 
Wellesley trajo consigo un número considerable de soldados extranjeros, 
entre ellos varios contingentes alemanes. El ejército inglés era tradicio-
nalmente uno de los más pequeños de Europa y, como hemos visto ya en 
otras ocasiones, actuó en alianza con otros estados utilizando tratados 
de subsidios para aumentar el número de sus tropas81. Ya hemos visto 
que los tratados de subsidios con los estados pequeños alemanes eran 
una constante de la política exterior inglesa, y las guerras napoleónicas 

79  J.-R. Aymes, «Los ejércitos napoleónicos en la Guerra de la Independencia», en J. 
Albi de la Cuesta (ed.), La Guerra de la Independencia (1808-1814). El pueblo español, su 
ejército y sus aliados frente a la ocupación napoleónica, Barcelona 2007, pp. 57-273 y R. 
Fraser, La maldita guerra, p. 401.
80  José I que había perdido sus últimas tropas españolas en Bailén, empezó a crear un 
nuevo ejército, en el que sobre todo sirvieron españoles, franceses, valones y napolita-
nos. La mayoría de ellos formó parte del Regimiento Real Extranjero fundado por orden 
de Napoleón el 5 de diciembre de 1808 con soldados extranjeros que habían servido 
en España durante más de seis años. Dos regimientos suizos formados del resto de 
las tropas suizas de los Borbones también llegaron a formar parte de este regimiento 
en 1809 y 1812 respectivamente. Véase L. Sorando Muzás, «El Ejército español del Rey 
José I», en J. Albi de la Cuesta (ed.), La Guerra de la Independencia (1808-1814). El pueblo 
español, su ejército y sus aliados frente a la ocupación napoleónica, Barcelona 2007, pp. 
365-379. Sobre las tropas de la Junta Central véase C. J. Esdaile, The Spanish Army in 
the Peninsular War, Manchester – New York 1988.
81  C. J. Esdaile, «El Ejército británico en España, 1801-1814», en J. Albi de la Cuesta 
(ed.): La Guerra de la Independencia (1808-1814). El pueblo español, su ejército y sus alia-
dos frente a la ocupación napoleónica, Madrid 2007, pp. 299-321, 300.
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no formaron una excepción. A la península ibérica, sin embargo, pasaron 
sobre todo regimientos de tres procedencias distintas. El más conocido 
fue sin duda la King’s German Legion, que tuvo sus orígenes en la ocu-
pación de Hannover por tropas francesas en 1803. Por la unión personal 
entre Inglaterra y Hannover, gran parte de las tropas se sentían leales 
al rey británico y además querían luchar por la liberación de su país de 
origen. Pasaron a Inglaterra y sus filas fueron aumentadas constante-
mente en los años siguientes con soldados de varios territorios alema-
nes. En 1806 consistió de doce batallones de infantería y cinco de caba-
llería. En 1812 fue de 12.000 soldados, aunque con el tiempo se habían 
admitido extranjeros de otros países, si bien la oficialidad se compuso 
sobre todo de alemanes y el regimiento siguió gozando de una reputación 
ejemplar82. De la King’s German Legion, al principio de la campaña pasa-
ron solo unas formaciones a la Península, es decir, tres regimientos de 
húsares, una brigada de infantería ligera y dos batallones de línea83. Las 
otras formaciones siguieron en el transcurso de la guerra.

Más tarde llegó un regimiento de origen similar, pero de una fama du-
dosa, que era el regimiento del Duque de Brunswick. Lo fundó en 1809 
después de la conquista de su territorio, como en el caso de los han-
noverianos, originariamente para ponerlo al servicio del emperador 
austriaco. El odio hacia los franceses se hacía visible en sus uniformes 
negros, que le merecían el nombre de la «legión negra», y sus emble-
mas de calavera. Eran de una calidad bastante inferior con respecto a 
la King’s German Legion, porque los soldados mejores siempre estaban 
reservados para esta última y no gozaban de una buena fama entre la 
oficialidad inglesa y menos en la opinión de Wellesley. Algunos alema-
nes también debían encontrarse en el regimiento llamado Queen’s Own 
Germans, que a su vez tuvo una historia un poco particular, porque en 
1798 se formó con prisioneros de guerra suizos tomados en Menorca. 
El llamado regimiento de Menorca ya había luchado en Egipto contra 
los franceses e iba a distinguirse en varias batallas en la península 
ibérica84.

Cuando Wellington llegó a Portugal, fue precisamente por tres desertores 
hannoverianos como obtuvo informaciones sobre la fuerza del ejército 

82 P. J. Haythornthwaite, The Armies of Wellington, London 1996, pp. 147s. C. J. Esdaile, 
El ejército británico, 313. Precisa Sichart que el reclutamiento, sobre todo durante el 
servicio en España, era difícil por lo que las tropas se repartían a otros regimientos 
antes de procederse al nuevo reclutamiento en Inglaterra. Hasta 1810 el gobierno in-
glés quiso limitarse al reclutamiento de hannoverianos, pero ante las vacantes cada 
vez mayores se procedió incluso al reclutamiento de prisioneros de guerra de origen 
alemán, suizo y polaco. Véase L. von Sichart, Geschichte der königlich-hannoverschen 
Armee, Hannover 1866-1898, t. V, p. 20.
83 Ibíd. p. 45.
84 Ibíd. pp. 149s.
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francés85. Se dio el caso de que en esta guerra tan lejana del territorio 
alemán se enfrentaron tropas hannoverianas y también tropas de West-
falia, ya que soldados de ambos países se encontraban tanto en el bando 
francés como en el inglés. Las batallas no tardaron mucho en empezar. 
Después de la derrota francesa de Vimeiro, el Convenio de Sintra y la 
consiguiente evacuación de las tropas de Junot de la península ibérica, 
Wellesley volvió a Inglaterra. El mando de las tropas en la Península que-
dó en maños de John Moore, que tenía órdenes de avanzar hacia España 
con 35.000 soldados.

En noviembre Napoleón cruzó los Pirineos disgustado por la retirada ver-
gonzosa de su hermano José para ponerse al frente de sus tropas que 
en este momento sumaban ya 250.000 soldados. Trajo consigo su Gar-
de Impériale, una tropa de élite, en la cual se encontraba un regimiento 
de cazadores del Gran Ducado de Berg86. El 23 de noviembre, las tropas 
francesas bajo el mando de Lannes, entre ellos el regimiento de Prusia 
y un batallón de Westfalia, derrotaron al ejército español bajo el mando 
de los generales Castaños y Palafox en Tudela. Las tropas de Castaños 
se dieron a la fuga, mientras que las de Palafox se retiraron a Zaragoza. 
Dispersadas las tropas españolas, Napoleón ya no encontró resistencia 
y el 4 de diciembre hizo su entrada en Madrid87. Sin haber participado en 
la batalla, las tropas de Baden, Frankfurt, Nassau le acompañaron. La 
Junta Central huyó hacia el sur. Pero, tal y como sucedió en la Guerra de 
Sucesión, la toma de la capital no decidió la guerra.

Las provincias mantuvieron su rebelión, se formaron tropas de volun-
tarios y por fin llegaron las tropas de Moore desde Portugal. Sin apoyo 
español, sin embargo, ante el avance de Napoleón Moore tuvo que re-
troceder hasta La Coruña, donde murió en la batalla del 16 de enero de 
1809. Los húsares hannoverianos jugaron un papel importante en la reti-
rada dificultada por el frío y el hambre. Encargados con la defensa de la 
retaguardia, se libraron varios combates con los franceses en los cuales 
sufrieron muchas pérdidas. Uno de ellos llegó incluso a capturar el en-
tonces capitán Lefebvre-Desnouettes88.

Después de la batalla de La Coruña, los ingleses dejaron España y los 
franceses pusieron rumbo a la conquista de Portugal. Los ingleses, 
de nuevo bajo el mando de Wellesley, reforzaron sus defensas en Lis-
boa. Entre otras tropas llegó otro regimiento de dragones de la King’s 
German Legion89. Pero el avance de los ejércitos franceses en Cata-
luña, Galicia y Portugal fue frenado por los ataques austriacos, que 

85  R. Muir, Britain and the Defeat of Napoleon 1807-1815, New Haven – London 1996, p. 49.
86  E. Fieffé, Histoire des troupes étrangères II, pp. 271s.
87  Ibíd, pp. 233s.
88  L. von Sichart, Geschichte der königlich-hannoverschen Armee, t. V, p. 46.
89  R. McGuigan, «The Origin of Wellington’s Peninsular Army June 1808-April 1809», en 
R. Muir i.a., Inside Wellington’s Peninsular Army 1808-1814, Barnesley 2006, pp. 39-70, 67.
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obligaron a Napoleón a retirarse con su guardia de la Península para 
combatir en otro frente. Wellesley salió de Lisboa llevando consigo una 
buena parte de la King’s German Legion y se enfrentó en Coímbra a las 
tropas francesas, entre ellas la Legión Hannoveriana, y logró parar su 
avance en Portugal. Los franceses tuvieron más éxito en otros campos 
de batalla. Con la victoria de Vigo completaron su dominio sobre Gali-
cia. Pudieron también, con el apoyo del regimiento de Prusia, parar el 
avance del ejército de Extremadura desde el sur facilitando la nueva 
entrada de José I en Madrid, y, además, conquistaron Zaragoza el 27 
de enero de 1809.

Las tropas de Nassau, Baden, Hessen y Frankfurt estaban destinadas en 
la región de Talavera para proteger esta parte estratégica, y sobre todo 
el puente de Almaraz, contra los ataques de Cuesta. Allí participaron en 
una de las batallas más sangrientas de la guerra de la Independencia, es 
decir en la de Medellín, que tuvo lugar el 28 de marzo de 1809, teniendo 
la infantería alemana una parte importante en la victoria francesa y se-
guramente también en la matanza de 12.000 soldados españoles en ese 
día. También en el sitio de Gerona los franceses utilizaron tropas alema-
nas, en concreto dos regimientos de infantería del Gran Ducado de Berg 
–que Napoleón había concedido a Murat– y tres regimientos de infantería 
y un batallón de infantería ligera de Westfalia que luchaban al lado de 
regimientos italianos bajo el mando del general St. Cyr. El sitio empezó en 
junio de 1809 y duró hasta la toma de la ciudad en diciembre. Soldados de 
Berg conquistaron el Fort St. Luis y el castillo de Montjuïc, batallas en las 
cuales perdieron la mitad de sus fuerzas90.

Estando las tropas inglesas ocupadas en Portugal y el ejército español 
poco más que inexistente, las guerrillas ganaron cada vez más en im-
portancia incorporándose a sus filas muchos soldados que ya no con-
fiaban en el restablecimiento de sus tropas. Las guerrillas que evitaban 
batallas a campo abierto, eran un adversario difícil y obligaron a los 
franceses a emplear una parte considerable de sus fuerzas a vigilar 
calles y campamentos ante una amenaza constante. El avance de los 
ingleses y las acciones de las guerrillas en la primavera de 1809 obli-
garon a Soult a retirarse hacia Galicia, lo que llevó a la batalla de Tala-
vera de la Reina el 28 de julio de 1809. Otra vez se enfrentaron soldados 
alemanes por ambos bandos. Por parte de los franceses lucharon las 
tropas de Nassau y de Baden, mientras que por la parte inglesa se dis-
tinguían los hannoverianos de la King’s German Legion, que perdieron 
ese día 1.300 soldados y a su coronel von Langwerth. También lucha-
ron allí los Queen’s Own Germans. Las tropas españolas quedaron en 
la mayor parte inactivas debido a la discordia entre sus generales. La 

90  Véase P. Zimmermann, Großherzogliche Bergische Truppen. Feldzüge in Spanien und 
Russland, Bergisch Gladbach 2000; F. Lünsmann, Die Armee des Königreichs Westfalen 
1807-1813, Berlin 1935.
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victoria en una de las batallas más grandes de la guerra de la Indepen-
dencia le valió a Wellesley el título de Duque de Wellington, pero las 
pérdidas fueron tan altas que tuvo que retirarse a Portugal para evitar 
más confrontaciones.

Los franceses, por su parte, avanzaron hacia el sur conquistando Se-
villa, obligando a la Junta a retirarse a la Isla de León y dando princi-
pio al sitio de Cádiz. Napoleón, victorioso en Alemania, mandó a otros 
72.000 soldados que bajo el mando del general Masséna estaban des-
tinados a un nuevo intento de la conquista de Portugal, entre ellos la 
Legión Hannoveriana y un nuevo batallón del regimiento, al que se unió 
el primero que hasta entonces había estado en Valencia. En Ciudad Ro-
drigo se enfrentaron otra vez a sus compatriotas de la King’s German 
Legion, que en el bando inglés atacaron con sus húsares las líneas 
francesas de la retaguardia91. Sin embargo, las tropas de Masséna to-
maron la ciudad el 10 de julio de 1810, pero poco después sufrieron 
graves derrotas contra Wellesley formando parte del ejército inglés los 
King’s German Legion y los Queen’s Own Germans y del ejército fran-
cés la Legión Hannoveriana y el regimiento de Westfalia. Diezmados 
considerablemente sus tropas, Masséna paró su avance en invierno y 
mientras todo el mundo esperaba la batalla decisiva, Soult, para ali-
viar a Masséna y desviar a los ingleses, avanzó hacia Badajoz en pleno 
invierno tomando la ciudad en marzo con una derrota decisiva de las 
fuerzas extremeñas y retirándose después a Andalucía. Durante su au-
sencia, las tropas inglesas junto a fuerzas españolas habían intentado 
en vano romper el sitio de Cádiz. Apoyado por los húsares de la King’s 
German Legion, las fuerzas anglo-hispanas fracasaron por la mala or-
ganización de la empresa92.

La campaña asombrosa de Soult no logró su fin. Las tropas de Masséna 
estaban tan diezmadas, sobre todo por la desnutrición y por enfermeda-
des, que tuvieron que retirarse desde Portugal perseguidas sobre todo 
por los húsares de la King’s German Legion que hicieron muchos pri-
sioneros93. En Salamanca Masséna encontró los refuerzos deseados y 
en abril retomó sus ataques a Portugal, pero aun así Wellington quedó 
victorioso en Almeida y expulsó ya definitivamente a los franceses de 
Portugal. Otra parte del ejército inglés se puso a sitiar Badajoz estando 
presentes también allí los hannoverianos de la Legión y además un regi-
miento de infantería de Brunswick. El 16 de mayo tuvo lugar la batalla de 
Albuera, que obligó a Soult que había venido a relevar el sitio a retirarse 
de nuevo a Andalucía. Allí encontró refuerzos, y en el norte Masséna fue 

91 L. von Sichart, Geschichte der königlich-hannoverschen Armee, t. V, p. 53.
92 R. Muir, Britain and the Defeat of Napoleon, pp. 133s. y pp. 148s. Acerca de las accio-
nes de los húsares véase L. von Sichart, Geschichte der königlich-hannoverschen Armee, 
t. V, p. 54.
93 L. von Sichart, Geschichte der königlich-hannoverschen Armee t. V, p. 55.
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reemplazado por el joven Marmont. Los dos ejércitos se juntaron el 18 
de junio en Mérida, lo que obligó a Wellington a abandonar el sitio de 
Badajoz. Soult y Marmont se separaron de nuevo y se retiraron a sus 
respectivos territorios. En consecuencia, Marmont se ocupó sobre todo 
de sofocar la rebelión en Galicia. El regimiento de Prusia jugó un papel 
primordial en los combates y en la persecución de los insurgentes galle-
gos94. El equivalente en Navarra fue la caballería ligera del Gran Ducado 
de Berg, que fue utilizada para dispersar a los rebeldes95.

Por más tropas que Napoleón mandó a España, a causa de las guerri-
llas no pudo utilizar más que una cuarta parte para sus campañas, que 
al año siguiente se concentraron sobre todo en las batallas de Marmont 
contra Wellington en la frontera francesa96. A principios de 1812 Napo-
león retiró muchos soldados de la Península como preparación de su 
campaña contra Rusia. En un año, las fuerzas francesas disminuyeron 
de 354.000 a 262.000 y perdieron sus mejores tropas y oficiales97. Mar-
mont tuvo que mandar una parte de sus tropas a Valencia, para apoyar a 
Suchet en la conquista de la ciudad, entre ellas las tropas de Frankfurt. 
La conquista de Valencia se logró en enero, pero el envío de las tropas 
debilitó considerablemente la fuerza francesa en el oeste facilitando 
a Wellington tomar Ciudad Rodrigo, Badajoz y el puente de Almaraz, 
todos puntos claves para dar comienzo a la conquista de España. El 22 
de julio obtuvo una victoria decisiva en la gran batalla de Salamanca. 
Allí se distinguieron dos batallones de la King’s German Legion en la 
persecución de las tropas francesas. Perdieron a su capitán von der 
Decken, pero lograron poner en desorden las formaciones francesas y 
tomar muchos prisioneros98. El 12 de agosto Wellington hizo su entrada 
triunfante en Madrid. José huyó con su pequeño ejército a reunirse con 
Suchet en Valencia.

En octubre el gobierno español le otorgó a Wellington el mando supre-
mo de las fuerzas españolas. Esto llevó más bien a una alienación de 
los comandantes españoles, lo que contribuyó a que Wellington fraca-
sara en la tarea de unificar el mando de las tropas99. A pesar de dis-
poner de 260.000 soldados, en comparación de los apenas 60.000 de 
Wellington, los franceses, a causa del gran número de fuerzas ocupa-
dos en combatir la guerrilla, tuvieron que abandonar Andalucía para 

94  E. Fieffé, Histoire des troupes étrangères II, p. 275.
95  Ibíd. pp. 271s.
96  Véase sobre esto R. Fraser, La maldita guerra, pp. 601s.
97  R. Muir, Britain and the Defeat of Napoleon, pp. 198s.
98  P. J. Haythornthwaite, The Armies of Wellington, p. 249. R. Muir, Britain and the Defeat 
of Napoleon, p. 204.
99  J. J. Sañudo, El Ejército español, p. 154, que en las páginas siguientes da ejemplos 
espeluznantes de acciones incoherentes de los militares españoles en las provincias. 
Véase también Charles J. Esdaile, The Duke of Wellington and the Command of the Span-
ish Army, 1812-1814, Basingstoke – London 1990.
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reunir sus fuerzas en Valencia. Esto hizo que Wellington renunciara 
al sitio de Burgos y al final se retirara incluso hasta la frontera por-
tuguesa, de donde había venido a principios del año100. La suerte para 
Wellington y para España vino del fracaso abrumador de Napoleón en 
Rusia, lo que le obligó a replegar a Soult con otros 20.000 soldados a 
Alemania. Esto hizo posible la victoria decisiva de Wellington en Vito-
ria el 21 de junio de 1813, en la cual estaba presente la mayor parte 
de las tropas alemanas –o lo que quedaba de ellas después de cinco 
años de guerra en España y la retirada desastrosa– y obligó a José 
I a retirarse tras la frontera francesa. El envío de Soult con 30.000 
soldados por parte de Napoleón después de su victoria sobre Prusia 
y Austria no impidió la derrota francesa en la batalla de los Pirineos a 
principios de agosto y la de San Marcial, que supuso una gran victoria 
para las tropas españolas, bajo el general Freire. Cayeron San Sebas-
tián y Pamplona, y en noviembre de 1813 Wellington se encontraba ya 
en territorio francés.

Ante las deserciones en masa de las tropas extranjeras, Napoleón el 25 
de noviembre decretó la disolución de muchos regimientos, entre ellos 
el de Prusia y la Legión Hannoveriana. Mientras las tropas francesas, 
irlandesas y polacas, después de la disolución de los ejércitos que ha-
bían combatido en España, fueron repartidas en otros regimientos, los 
miembros de las tropas de Westfalia, Baden, Frankfurt y Nassau debían 
ser traídos al interior del país como prisioneros de guerra, tanto era el 
recelo del emperador hacia sus enemigos alemanes101. Hasta la abdica-
ción de Napoleón en abril de 1814 hubo varios combates entre ingleses 
y franceses en suelo francés, e incluso se llegó a la victoria decisiva de 
Tolosa el 10 de abril cuando aún no se habían recibido noticias de la 
abdicación.

Al final de la guerra, España había perdido a entre 215.000 y 375.000 ha-
bitantes y estaba devastada por la guerra y la ocupación102. En el Congre-
so de Viena, España tuvo un papel secundario y, también a consecuencia 
de la guerra, perdió sus posesiones americanas. Incluso perdió su Cons-
titución liberal que los diputados de las Cortes de Cádiz habían elaborado 
en pleno sitio francés. La incapacidad de las tropas españolas y de sus 
oficiales había contribuido a hacer de la reforma militar un tema impor-
tante en las Cortes. La ineptitud de la oficialidad, para los liberales, era 
un resultado claro de la política militar marcada por el favoritismo. Hacía 
falta, según ellos, abrir la carrera militar a hombres capacitados sin ya 
tener en cuenta los límites de la sociedad estamental. Además, era más 
que evidente que los soldados forzados al servicio militar tendían más a 
la deserción que a la defensa de la patria, y el ideal francés del ciudada-

100  R. Muir, Britain and the Defeat of Napoleon, pp. 212s.
101  E. Fieffé, Histoire des troupes étrangères II, pp. 329s.
102  Véase sobre esto R. Fraser, La maldita guerra, pp. 758s.
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no-soldado defensor de la patria, de la libertad y de la Constitución tuvo 
grandes repercusiones en los debates y en la obra de los diputados103. Tal 
giro radical en materia militar explica la división del estamento militar en 
los años siguientes al regreso de Fernando VII y el comienzo de la historia 
conflictiva del siglo xix.

103 J. Cepeda Gómez, «La crisis del ejército real y el nacimiento del ejército nacional», 
en E. Balaguer y E. Giménez (eds.), Ejército, ciencia y sociedad en la España del Antiguo 
Régimen, Alicante 1995, pp. 19-49. Y del mismo: El ejército español en la política española 
(1787-1843). Conspiraciones y pronunciamientos en los comienzos de la España liberal, 
Madrid 1990, pp. 137s.
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